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Explicación 
Cuando fueron suspendidas las ga-

rantías, pensé por un momento hacer 
lo que siempre hice en estos caso?: sus-
pender la publicación de EL MOTÍN. 
Mas pensándolo mejor, me dije: «¿Pa-a 
qué? No siendo petiódicode noticias, 
que es lo que el gobierno pasa por ta-
miz, podié continuar mi labor anticle-
rical y hacer sobre los últimos sucesos 
las apreciaciones oportunas.» 

Pero, jay! no conté con la huéspeda 
respecto ai ú'.timo punto; y la huéspe -
da aquí es, que no me atrevo á emitir 
juicio sobre lo que no conozco bien. 
Aislado comp'etamentí de los unos y 
de los otros, parte por mi voluntad y 
parte porque para los conspicuos de 
ocasión soy algo parecido á lo que es 
un hereje para los católicos, no llegan 
á mí otras noticias que las de la prensa; 
Y hallo tan diversos pareceres en la re-
pub.icana, única cuyas apreciaciones 
dabo aquietar, que no sé á qué carta 
quedarme. 

Y asi, para no exponerme á cometer 
un error de bulto en cuestión de tanta 
trascendencia para el partido, y tenien-
do la seguridad de que mis palabras no 
habían de influir gran cosa en las deci-
siones d; nuestros eximios, aplazo el 
pronunciarlas hasta que se despeje la 
incógnita. 

Entretanto, s a b o r e e n mis lectores 
esos dos artículos que van tras este, y 
que parecen escritos para darme la ra-
zón en cuanto vengo diciendo hace 
afros, sin lograr apenas que nadie se 
fije en ello. 

Uno que se va 
El País del sa'bado publicó una in-

formación de su director Roberto Cas-
trovido, fachada el 19 en Valencia. Des-
pués de lelatar los suceíos allí ocurri-
dos, estampa estos párrafos: 

«Repito por escrito lo que me he 
cansado de decir a ^uí: la revolución ha 
de empezar por quemar redacciones c e 
periódicos y per ar ras t rar personajes, 
personajillos y personajes república 
nos. 

¿Qué se ha hecho de nuestros dipu'a-
dot? ¿Son va verdura de las eras? ¿No 
tienen alientos ni para protestar con 
tra la falta de un ejército colonia!, ni 
contra la prohibición de los mitiDf? 
¿Confían todavía en Canalejas? ¿Se han 
perdido? Si es así, no doy una «aguile-
ta» (0,05) por el hallazgo. 

De Barcelona he leído una carta de 
un radical de aquí. Hab a de una reu-
nión celebrada en la Casa del Pueblo 
el día 17 por la noche. Habló Emiliano 
Iglesias condenando el movimiento por 
antipatriótico é inoportuno. Quisieron 
pegarle. 

Yo he dejado de ser republicano y 
siento no poder dejar de ser periodista. 
Siento vergüenza y l á s t i m a de .mí 
mismo. 

El honor del republicanismo español 
(Unión, Conjunción, radicales, etc), es-
tá en la Cárcel con Julián Bdsteiro, 
honra de la Institución l ibre de ense-
ñanzas y de la Universidad española, 
colmena de cucof. 

A él y á Medinaveitia, y á los muer-
tos, y á los presos en estos tumultos 
envío un t a l u i o admirativo. Son los 
únicos españoles, son los únicos hom-
bres.» 

Copia después Castrovido esta Hoja, 
repartida el mismo día 19, y firmada 
por les Presidentes de l?s Sociedades 
obreras v Comité de ¡a Casa del Pue-
blo de Valencia: 

• Compañeros: 
Los presidentes de las Sociedades 

obreras y Comité de la C sa del Pue-
blo, han acordado en reunión celebra 
da esta mañana á las once, reanudar 
inmediatamente el t rabajo bajo las ba-
ses que han tenido el honor de presen 
tar al excelentísimo capitán general.» 

Y pone á la Hoja este comentario: 
«¡Y decían unos queridos compañe-

ros de El Radical á Toribio Sunz, mi 
compañero, que estaban preparados y 
que ya no habría sorpresas! Ya lo he 
visto. Hemos vuelto á ser dolorosamen-
te sorprendidos. 

Y, ein embargo, la revolución se ha-
rá, no ya á pesar, como escribí hace 
años, sino en contra de los republica-
nos.» 

Querido amigo Castrovido: Ruégole 
que vuelva seb e su acuerdo. Su talen-
to y su honradez hacen fal'aal partido. 

Comprendo que en un inst nte de 
indignación, de verj.ü?nza ó de asco, 
pensara en retirarse de él. ¡Me ha pasa-
do á mí tantas vece;! Lo que no com-
prendería es que mantuviera su resolu-
ción. 

Las impurezas de la realidad son te-
rribles en política; no en el campo re-
publicano solamente; en todos. ¿Pero 
qué ocurriría si lo fueran ab ndonando 
los hombres como usted? Que campa-
rían por sus respetos los q ie lo des-
honran. Y esto debe impedirlo todo 
hombre que ame al ideal y á su patria, 
aun sacrificando su porvenir, su tranqui-
lidad, su fama; su honia en ocasiones. 

Una vez con la cruz á cuestas, hay 

que subir á la cima del calvario á que 
nos crucifiquen, adornándonos con la 
corona de espinas, después de bien azo-
tados, bien abofeteados y bien escupi-
dos. 

La ascensión es larga, y la pasión no 
dura tres días, sino toda la vida; pero 
nos hace gustar la voluptuosidad del sa-
cr ficio, que no saborea ninguno de 
esos que han obligado á usted á pen-
sar en retirarse. Hónrelos usted con su 
desprecio y siga su camino. 

Y si alguna vez se fija en sus degrada-
ciones, sus cobardías y sus concupis-
cencias, sea para enorgullecerse de no 
imitar os. Y si alguna otra su espíritu 
se oscurece á la vista de tanta negrura, 
dirija usted su mirada hacia adentro, 
hacia su concien :ia,-y verá ahuyentarse 
toda sombra y surgir claridades de au-
rora. 

Y no tema usted que el asco, la indig-
nación ó la vergüenza le maten. Amar-
gan la vida; arañan la inteligencia; hie-
ren el corfz ir; esto sí. Pero no matan. 
Yo se lo aseguro. 

¡Animo, pues, Castrovido! A rehacer-
se, á rectificarse y á luchar. Sólo se re-
tiran da la batalla los que entran en ella 
pensando úni:amente en el botín. Y us-
ted no es de esos. 

Por esto le quiere tanto como hom-
bre, como amigo y como republicano 

J O S É NAKKNS 

Las cosas claras 

Roberto Castrovido, en un instante 
de cólera dolorosa se ha sobrepuesto á 
toda tuer te de prejuicio y ha confesado 
una convic ción íniima, la de no llamar-
se más republicano. Al ilustre periodis-
ta le lian desengañado los últimos suce-
so?, de los Q'ie sólo ha obtenido una 
verrad: que úaicamente algunas hetai-
ras han cumplido con EU deber. Pero 
Castre vi io se ha quedado corto en su 
confesión, ó, por mejor decir, no ha di-
cho todo lo que pensaba. Castrovido 
pudo decir, no que dejaba de ser repu-
blicano, t ino que le daba vergü ¡nza ser-
lo. Las cosas, claras Si a^l se hubiera 
expresa io, habría recogido la convic-
ción i;le»l d-» to los lo-í españoles que 
aman la República y en una sola frase 
hubiera resumido el sentir de todos. 
Pero Castrovido, por un resto de ro-
manticismo del cual no ha sabido pres-
cindir, ce h i sacrificado él solo para no 
destrozar la ilusión de BUS correligio-
narios. Es un rasgo de nobleza que le 
honra. 

Sin embargo, eso no basta. Hasta hoy 
se ha abusado da esa nobleza, y ya es 
hora de que se hable claro. Por exceso 

Ayuntamiento de Madrid



rági na 2 LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN 

m Í 

EL MOTIN 

de esa nobleza se han callado los aotcs 
de les malheo íores del republicanismo. 
Por exceso de nobleza y para no desa 
l e n t a r á los hombres de buena fe se ha 
hecho el silencio alrededor de las com-
plicidades de los representantes del 
pueblo. Por exceso de nobleza no se ha 
dioho que casi todo lo que bulle y se ve 
del partido republicano es tan malo co 
mo lo más mato del monarquismo. Por 
exceso de nobleza se ha ocultado al pue-
blo que entre los republicanos, como 
entre los monárquicos, hay santones, 
sin oficio m rentas conocidas, que vi 
ven á lo príncipe. Por exceso do noble-
za se ha callado que muchos caudillos 
y santones que predican la revolución 
y empujan al pueblo á las barricadas, 
se hacen encarcelar con tiempo para 
guardar su sagrada persona ó se meten 
debajo de la cama en tanto que dura el 
peligro. Por exceso de nobleza se ha 
callado en las elecciones que la mayo-
ría de los candidatos impuestos por los 
caciques de Comités, como tantos de 
nuestros enemigos, iba al Auyntamien-
to, á la Diputación y á las Cortes, no á 
sanear la administración, ni á luchar 
por la libertad, sino á ar ramblar con lo 
que pudiera. Y por exceso de nobleza 
también, no se ha dicho que la tiranía 
de alpargata luchaba por sustituir la ti 
ranía de guante blanoo. 

Bastante y por harto tiempo se ha 
abusado de la nobleza y del romanticis-
mo. Ahora lo que hay que hacer, lo que 
se impone, es decirle la verdad á los 
republicanos para que éstos sepan por 
qué clase de gentes se comprometen y 
van á presidio. Lo necesario es barrer 
con una manga de riego el grupo de 
santones, caudillos y caciques. Lo im-
prescindible es enterar al pueblo de que 
los señores que predican la revolución 
se ocultan como los caracoles, en la ho-
ra de peligro, y, como los caracoles, 
asoman la cabeza cuando alumbra el 
sol y la paz. Es decir, que es preciso 
contar en voz sita todo lo que se sabe, 
todo lo que se dice en voz baja, todo lo 
que es ya una convicción absoluta. Pe-
ro apartarse del partido, para que la 
farsa continúe y vivan y medren aque 
líos á quien l lamó Bonafoux malhecho 
íes de la política, ni es oportuno, ni ló 
gico, ni razonable. Hoy hay que ser sin 
cero sobre todo, tan sincero que pueda 
decirse al pueblo que la sangre que se 
asegura vertió Maura, Cierva y Canale-
jas la han hecho correr los santones re-
publicanos, y que spbre su conciencia 
pesa el crimen de les hombres de bue-
na fe que hay en presidio... 

GUSTAVO 

(España Ltbre). 

Perfectamente condensados en pocas 
líneas los males que destrozan al repu 
blicanismo. 

Me consuela y reanima ver á escrito 
res jóvenes y de talento, precisar y juz 
gar tan acertada é imparcialmente la 
marcha funesta que seguimos. Y me di 
go: «Ellos continuarán la obra de depu 
ración y saneamiento á que he dedica 
do mi vida.« 

Les deseo más fortuna que la que yo 
he tenido, y que recojan pronto el fru 
to de tan útil, como ingrata, como mal 
juzgada labor. 

Tiempo al tiempo 
Sigue discutiéndose si el movimien-

to fué societario esclusivamente, ó s' 
fué político. 

Yo continúo creyendo que lo prime-
ro, por varias razones, entre ellas la de 
que, de ser lo segundo, habría que con-
venir en que los republicanos valemos 
y podemos muy poco; y no quiero toda-
vía convenir en eso. 

Siendo el movimiento societario, no 
debemos condenarlo, (que lo condenen 
"os ciegos de allá), por lo menos mien-
tras puedan nuestras condenaciones 
agravar la suerte de los centenares de 
socialistas y anarquistas que están pre-
so?. 

Y cuidado, que si alguien pudiera ha-
cerlo sin temor á que se le tachara de 
inconsecuente, sería yo: jamás adulé, ni 
halagué, ni pedí ayuda ni votos, ni á 
los unos ni á los otros; antes bien los 
fustigué duramente en varias ccasiones; 
cosa que ellos no olvidan ni me per-
donan. 

Mas si, contra lo que yo creo, re-
sultara al fin que el movimiento había 
sido político, entonces... 

Entonces diría a'go muy desagrada-
ble á nuestros jefes de la derecha, de la 
izquierda y del centro (que de las tres 
clases tenemos, gracias á Dios). Porque 
lo merecerían. ¡Hacer tan poco, después 
de ofrecer tanto!... 

Y habría que decir lo siguiente: co-
mo movimiento de solidaridad, ha teni-
do relativa importancia, aunque no la 
que sus pregonadores esperaban: como 
movimiento político, resultaría una bi -
rria completa. 

La protesta 
de la Conjunción 

Confieso que no me decido á aplau 
diría. 

No por ser protesta, si no por el mo-
mento y la forma de formularla. 

La protesta, anodina y todo como es, 
hubiera producido en el Gobierno y en 
la opinión gran efecto, si á los señores 
que la firman les abonase su conducta 
pasada; siendo lo contrario, sólo ha da 
do margen á la burla y la chacota del 
jefe del Gobierno y de la prensa monár-
quica, hasta un punto que jamás se per-
mitieron. Sonroja leer lo que dicen, é 
indigna el no poder responderles con 
hechos ó con rizones. A lo más que po 
demos apelar, es á desplantes que resul 
tan ridículos después de los sucesos re-
cientes. 

El refrán de «á la liebre ida palos en 
la cama», parece haberse inventado con 
el exclusivo objeto de aplicárselo ahora 
á los señores de la Conjunción; esos 
que se reúnen por pregón público para 
protestar contra las medidas adoptadas 
por el Gobierno después que el movi-
miento ha terminado, y que acuerdan 

eunirse en sesión permanente, no sé 
jara qué... 

Como no sea para demostrar que han 
regresado ya del veraneo los unos, y que 
necesitan dar fe de vida los otros, para 
que nos enteremos de que viven politi-
camente todavía. 

Mi protesta 
No emplearé ninguna de las frasts 

terribles de nuestro repertorio, para 
condenar la conducta del gobierno du-
rante los pasados sucesos. ¿Para qué? 

De la ineficacia de ese estilo, respon-
den los treinta y pico de años que lle-
vamos disparándoselo á todos los go-
biernos de la restauración, sin haber 
conseguido acabar con la monarquía. 

Como de la ineficacia de los proce-
dimientos brutalmente represivos de 
esos gobiernos, responden esos mismos 
años, en que no han conseguido siquiera 
impedir que el partido republicano au-
mente. 

Ya sé que hay republicanos á quie-
nes agrada ese estilo, por creer que 
apedreando constantemente á los mo-
nárquicos con los epítetos de misera-
bles, canallas, infames, ladrones etcéte-
ra, etcétera, se derrumbará por su pro 
pió peso la monarquía; pero esos repu-
blicanos no son de los que leen EL 
MOTÍN. 

Por esto me limito á protestar en es-
tilo liso y llano de los procedimientos 
empleados para desbaratar un movi-
miento que nació desbaratado. 

Xa Conjunción 
Unos dicen que está rota, y otros 

que no lo está. 
Si lo e tuviera, habría acabado sin 

cumplir los fines para que fué creada: 
evitar la gueria con Marruecos, impedir 
la de Maura al poder y traernos de paso 
la República. 

Por esto me inclino á creer que no 
está rota. Se estiman en mucho los hom-
bres que la componen, para decirle al 
pueble: ¡ahí queda eso!, sin haber cum-
plido lo que tantas veces y con tanto pa-
triotismo le ofrecieron. 

Lo que habría hecho yo 
No he sentido nunca deseos de alj 

canzar cargo alguno en política: ni e 
de presidente de Comité de barrio. 

Pero, por ley del contraste, en cier-
tos momentos (¡lo que es la necedad 
humana!), he sentido no ser siquiera je-
fe de gobierno. Ahora sobre todo. 

De haberlo sido, no se me viene en-
cima el conflicto que á Canalejas. 

Planteada la hueiga de Bilbao, y vien-
do que los intransigentes eran los pa 
tronos, le digo por telégrafo al Capitán 
General: 
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«Reúna usted la comisión de Patro-
nos, y dígales que la paz de España no 
debe depender de sus minas, y así, que 
se entiendan con los obreros hoy mis-
mo, ya que éstos se hallen dispuestos á 
transigir. Y si se negarán, salga usted 
inmediatamente con todas las tuerzas á 
su mando de esa villa, y sitúese, dentro 
de la provincia, en los puntos que crea 
convenientes, siempre que sea á respe-
table distancia ¿e las minas de esos se-
ñores.» 

Y no sé por qué; pero antójaseme 
que los patronos, dando un alto ejem-
plo de desinterés, altruismo y amor al 
orden, habiían acordado por unanimi-
midad complacei me. 

Y creo más: creo que la nación en 
masa habría aplaudido mi determina-
ción. 

No desconozco que una porción de 
imbecilidades consagradas ( éase leyes) 
parapetadas tr?s estas dos frases, dere-
chos adquiridos, é intereses creados, hu-
bieian sufrido con esto algún pequeño 
quebranto, y que se mehabría combati-
do ferozmente. 

Mas como me conozco lo bastante, 
sé también que yo lo hubiese llevado 
con resignación cristiana, pensando en 
que, si había arañado un poco á la ley, 
había en cambio dado un beso muy ca-
riñoso á !a justicia. 
?c<5<>oe*>c<>o<>c<x>oo<>oc<x>G<x><>< 

NO SIRVO 
Han dado ahora algunos republica-

nos en pedirme, los unos que me pon-
ga al frente de ésta ó aquélla tendencia 
republican?; los otros que acepte la di-
rección del anticlericalismo. 

Yo les agradezco mucho la opinión 
que tienen de mi valer; pero como no 
la comparto, me permito rogarles que 
lean el siguiente artículo que publiqué 
en el número 30 de EL MOTÍN, corres-
pondiente al 5 de Agosto de 1905, con 
el mismo título que encabe/o este: 

«¿Que siempre he tratado de inutili-
zar jefes, para llegar á serlo yo? 

—Nunca se me ha ocurrido, por en-
tender que el jefe debe reunir estas 
condiciones: 

Autoridad grande, ganada en las lu-
chas de la palabra ó de la acción. 

Posición independiente y segura. 
Habilidad para concertar voluntades. 
Golpe de vista certero para conocer 

el corazón humano, y disposición cons-
tante en el s u j o para el sacrificio de la 
fortuna, la libertad ó la vida. 

Grandeza de alma suficiente para no 
ablandarse ante adulación. 

Orgullo bastante para no rendir¿e á 
las brutales caricias del odio. 

Confianza absoluta en sí propio. 
Estoicismo á grandes dosis para so-

portar los reveses. 
Ser parco en el ofrecer y pródigo en 

el cumplir. 
Y creyendo yo que esas condiciones 

y cualidades se necesitan para ser jefe 
de partido, ¿cómo había de ha l á r seme 
ocurrido nunca serlo yo? 

Heuniéralas, y sin vacilar lo solicita-
ra; tan tentador y tan hermoso es elpa-

pel reservado hoy al hombre que se 
proponga salvar ¿ su patria de tantas 
luinas y tantos oprobios. 

Lo que nunca har 'a , es imitar á quie-
nes, sin esas condiciones, defienden á 
toda costa una jefatura alcanzada por 
caprichos de la suerte, ó por escasez de 
verdaderos hombres de mérito revo-
lucionario. 

Conste, pues, que me agradaría mu-
cho ser jefe, no para rehuir responsa-
bil idades ó endosárselas á los demás, 
sino para acapararlas avariciosamente; 
no para pedir consejos, sino para to-
mar resolucicnes; no p a r a de jarme 
guiar por nadie, sino para imponerme 
á todos en cuanto se relacionara con el 
triunfo, hoy; en cuanto se refiriera á 
asegurarlo, mañana. 

Se me puede hacer esta objeción: 
—¿Y dónde hallar un hombre que 

reúna esas condiciones y cualidades 
que usted exige para ser jefe? 

—En ninguna parte, porque no exis-
te. Yo sólo las he puesto para indicar 
las que me exigiría á n¡í mismo.» 

Alguna vez, por enseñanzas de la ex-
periencia, por cuestión de oportunidad, 
ó por razones de conveniencia, he mo-
dificado en los detalles, ó he abandona-
do por completo alguna de las ideas 
que he sostenido: crto que nada honra 
tanto al político ¿e buena fe como vol-
ver sobre un error, siempre que no lo 
haga mirando á su provecho. 

Pero con la expresada en ese artículo, 
me ha ocurrido lo contrario; cada vez 
estoy mas convencido de su certeza; así 
es que me afirmo y ratifico en cuanto 
dije entonces, sin borrar ni una apre-
ciación, ni una palabra siquiera. 

Y hasta añadiré que mi convicción 
es ahora más firme que antes, acaso por 
haber surgido desde que lo escribí tan-
tos jefes que reúnen muy pocas de esas 
cualidades que yo me exigiría á mí m.s-
mo para serlo. 

Tenía compuesto este aitículo para 
el número anterior. 

No debíría publicarlo ya, porque, ó 
mucho me equivoco, ó los jefes repu-
blicanos van á pasar ahora á la escala 
de reserva; mas por si me equivocare 
(que bien pudiera), lo publico, para que 
sepan mis amigos que tengo opinión 
cerrada en este punto, y no insistan en 
que yo me ponga al frente de nada. 

Soldado de filas, aunque un poquillo 
indisciplinado, y gracias. 
• O —» r/i^Tifl i i ri,rr̂ —Ii —"«yr̂ * 

Noticia triste 
Lo es la que nos dió el último núme-

ro de Las Dominicales, al decirnos que 
Fernando Lozano (Demófilo) sufrió ha-
ce días un ataque de hemiplegia. 

Por fortuna ha desaparecido la gra-
vedad del mal, y hay fundadas esperan-
zas de que la mejoría continúe. 

«Sin embargo—dice su hijo político 
Odón de Buen—es seguro que durante 
algún tiempo no podrá dedicarse á sus 
habituales tareas, so pena de compro-
meter su salud.» 

Desde que Odón de Buen escribió 

esas frases, hasta hoy, lunes por la tar-
de, la mejoría continúa, produciendo 
gran alegría entre los que queremos á 
Demófilo por sus condiciones de hom-
bre y d i escritor, y por la extensa é in-
tensa labor laicista que ha realizado. 

Compartimos con su familia y sus 
muchos smigos y lectores la pena que 
causa el ver á un hombre de tanta valía 
privado por algún tiempo de ocuparse 
en lo que para él constituye un sacer-
docio: la propaganda de su ideal; pro-
pzganda á la que he dedicado talento y 
corazón, sacrificándole el brillante por-
venir que su en carrera militar tenía 
ya asegurado. 

Esperamos y deseamos dar pronto la 
noticia de que ha vuelto á reanudar su 
incomparable labor anticlerical. 

Julián Pesteiro 
Está preso en la Cárcel Modelo de 

Madrid este joven, escritor, orador y sa-
bio catedrático, acusado de haber verti-
do frases contra el Ejército en un dis-
curso pionunciado en la Casa del Pue-
blo. 

Deseo que se vea pronto en libertad, 
para que ccnfinue la gran obra á que 
viene consagrado, de despertar indigna-
ciones en un país donde casi todos ¡os 
que alcanzan una posición oficial, en-
cierran bajo siete llaves sus ideas para 
no comprometer su tranquilidad ni ce-
rrarse las puertas del porvenir. 

EL MATRIMONIO CiVIL 
indisoluble para la Iglesia 

y para el Estado católico i 1 

No podíamos imaginar que la Igle-
sia, y en su nombre El Correo Español 
y demás órganos católicos, se empeña-
sen en ser mis colaboradores en el 
Apénd'.ce al libro Proceso y fin del Ce-
libato, ni podía imaginar que los defen-
sores del Santo Celibato se propusieran 
acabar en una causa criminal, como la 
que han provocado. 

El Correo Español, en comunión 
perfecta con el Papa, no en la distribu-
ción de millones del dinero de San Pe-
dro, sino en la ejecución de los actos 
sanguinarios que el clero no puede eje-
cutar, ha dado un triste espectáculo de 
lo que es la prensa católica. 

Presuroso, procaz y agresivo en re-
coger, divulgar y apimentar la calum-
nia cuando se creía invulnerable, puso 
toda su ligereza en escurrir el bulto con 
el «tío yo no he sido» al creerse cogido 
en el lazo de una querella criminal, y 

Euso toda su necedad en meterse de 
oz en coz en nuevas causas de querella, 

en los mismos párrafos con que intenta-
ba excusarla. 

Ya comprendo cuán difícil les es i 
los periódicos clericales meterse en ta-
les fregados sin dar de bruces en el Có-
digo Pena!. Es regla del Indice impues-
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ta á los publicistas, la insidia y la inso -
lencia, y el publicista católico, ó h» de 
dejar de ser católico ó ha de ser inso-
lente é insidioso. 

Na se azaren los redactores del dia-
rio carlista: cuando llegue el caso, diri-
giré la querella criminal, no contra los 
infelices oblig dos á ganarse el garban-
zo haciendo de guapos de la pluma. 
Estamos en una nación católica, donde 
los cánones de la Iglesia son leyes del 
reino. Los cánones fijan la responsabi-
lidad de los escritos en el Censor ecle-
siástico y en el obispo que no los des-
autoriza oportunamente. Mi querella irá 
contra ellos, viéndose los tribunales en 
el aprieto de suprimir la vigencia de los 
cánones ó de hacer efectiva en ellos la 
responsabilidad consiguiente. ¿Ignora-
ban gsto? 

Lo comprendo, entienden muy poco 
de catolicismo unos y otros. Yo se lo 
enseñaré oportunamente. Pues bien, 
duerman trarquilos los de El Correo y 
no sean tan atolondrados en recoger las 
noticias calumniosas, ni tan medrosos 
ante los tribanales, ni tan necios en las 
rectificaciones, ni tan ignorantes del 
Código Penal. 

Lo cierto es que me calumniaron á 
mi según su leal saber y entender, que 
han demostrado ser un entender de cre-
tino, un saber de caracol y una lealtad 
de la cual Dios me'libre. Es cierto que 
para este acto de inteligencia, ciencia y 
lealtad no respetaron el honor de un 
hogar ni el nombre de una dama vir-
tuosa, ante quien muchas princesas de 
los Barbones bajan la frente. Y es cieito 
que El Correo, y con él todos los cató-
licos, «desean cristianamente mi regre-
so á su sendero», y esto es lo que no 
me explico. 

Si soy según ellos me pintan, «após-
tata y renegado» y nada más que un 
excura, exsacerdote y exclérigo»; si no 
tengo más titulo que el de presbítero que 
me concede el amigo Ferrándiz sin yo 
pedírselo y aun sabiendo que lo recha-
zo; si eso soy... ¿para qué me quiere la 
Iglesia? ¿Dará qué me quieren los cató-
licos? ¿No les ha acreditado la experien-
cia que yo soy lobo rapaz, más temible 
en la grey que fuera de ella? ¿No de 
cían eso antaño los jesuítas y obispos, 
y aun la propia Santa S :de?... Claro está 
que debí ser un lobo muy tonto, pues 
al salir de la grey resulté despellejado 
por las ovejas y corderillos, y tan des-
trozado como pudiera salir de una ma-
nada de lobos la oveja. 

Y me salí yo, no rne echaron, como 
dice El Correo, n 'gándos: á rectificar 
esta especie canónicamente calumniosa; 
salí yo, no como lobo lanzado á estaca-
zos, sino como oveja cansada de ser 
despellejada, disgustando gavemente á 
los Pastores y Ribadanes que me roga-
ban no saliese para seguirme despelle-
jando, y sobre todo, para acompañarse 
conmigo, codearse conmigo, adornarse 
conmigo y exhibirme como pabel ón y 
cobertera de sus felonías. Me salí con 
la cabeza muy erguida, acusando y no 

acusado; defraudado y no defraudador; 
no ladrón, sino robido; no reo, sino 
fisca'; me salí no de una Iglesia, sino de 
una cuadrilla de maleantes, que hacen 
de la Iglesia una cueva, de la religión 
un cepo, de la virtud un disfraz y de la 
ley un escarnio. M; salí para comba 
tir todo eso y vengar desde fuera el 
daño que á mí y á los otros hacen los 
de dentro .. y me salí para algo más, á 
saber: para gritar desde afuera á los en-
gañados de adentro, á los buenos, ense-
ñándoles la maldad de los malvados, 
quitando ante las ovejas la máscara á 
los pastores fimélicos, que no las Levan 
al pasto, sino al matadero. 

Y esto hago aun con los de El Co-
rreo, donde también hay lobos y ove-
jas, y pastores que fabrican lobos arti-
ficiales para asustar á los borregos y te-
nerles recluidos y á su mano para deso-
llarles á su talante. 

¿A qué.sendero me invita El Correo 
con sus deseos cristianos? En ese inci-
dente me lo dice. Calumniar, mentir, 
insultar, ofender... ¿es este el oficio cris-
tiano que me brinda? ¿La ferocidad en 
el ataque alevoso, el temblor infantil 
ante la responsabilidad, la ruindad en 
la reparación y la insidia en el des-
agravio? 

¿No comprende El Correo que para 
dejar de hacer eso, por esto renuncié 
carrera, relaciones, posición, ofertas y 
agasajos? ¿No est i enterado de mi «apos-
lasía?» ¿Quiere El Correo que dedique-
mos algunas columnas á esta historia, 
publicando l o s documentos secretos 
del proceso inquisitona ? Tenga valor 
para comprometerse á publicar estos 
documentos de cardenales, obispos y 
delegados del Santo Oficio; nada más 
que esos; con elios podrá hacer una 
campaña bastante sensacional y muy 
instructiva para los suyos; y al final ve 
rá que no soy un ex:ura, sino excana-
11a que tuve el valor necesario para 
romper las filas de los cuadrilleros que 
me aprisionaban. ¿Y me invita al re-
torno? 

No, amigos de E. Correo. Yo fui car-
lista y lo fui sinceramente. Mis carlista 
que ninguno de vosotros y más since-
ro que todos vosotros. Fui católico de 
verdad para trabajar sin cobrar, y no 
como esos... q.ie lo son para cobrar sin 
trabajar. Mientras creí que la Iglesia y 
el carlismo eran centros benéficos, en 
ellos estuve, con Ldo mi leal saber y 
y entender; y cuando eniendiy supe que 
eran centros contrarios, les guardé la 
lealtad debida á ellos que me trataron 
pérfidamente, y fui leal á mi conciencia 
rompiendo con ellos. 

• • 

Y volvamos á lo del Ce'ibato. 
¿Vais á abrir campaña para disolver, 

anular ó invalidar ini matrimonio? 
Yo os reto á todos los guapos católi-

cos, desde el Papa al ú timo monago: 
cardena'es, príncipes, campaneros y 
amas; os lanzo el reto, ¡IMPOTENTES! 

Podéis disolver el matrimonio del 
rey de Portugal para que se case con el 

cuñado la reina; podéis disolver lo que 
vosotros habéis unido, y pegar con el 
engrudo pontificio lo que hatéis di-
suelto: pe o lo que es el acta del señor 
teniente a calde de Ceibere, ¡no la di-
solvéis! ni con toda el agua y sal de 
vuestras pilas bautismales, ni con t ido 
el aceite de vuestras crismeras, ni con 
todo el fuego de vuestros incensarios. 

No lo disolvéis, así metáis el acta en 
vuestro Jordán y le den vueltas de al-
mirez todos los báculos episcopales, y 
así echen todos los corrosivos di sus 
babas y la mugre de sus háioitos todos 
los jesuítas de todas layas. 

¡Qué vais á diso'ver!... 
Ni con un ministro ni con cien; ni 

con Canalejas ni con Gircia Moreno; 
ni con un fiscal ni con todos los fiscales 
nacidos y por nacer; ni con todos los 
Papas desde San Pedro; ni con vuestros 
nueve coros de Angeles, Potestades y 
Virtudes... ¡ni con vuestros diablos, bru-
jos y exorcismos! 

Es insoluole é indisoluble; es hueso 
que no roéis los católicos, y al que trata 
de roer!o... le ocurre lo que al Correo; 
q u e h t de so.t irlo corriendo para qae 
no se le rompa la mandíbula. 

¿Es duro de pelar este matrimonio, 
verdad? 

Si se hubiese celebrado en España, 
os habría sido fícil hallar un Cirdenas 
y un Cánovas que extendiesen al caso 
presente la barbaridad aquella del de-
creto de 9 de Febrero de 1875, decla-
rando nulos los matrimonioscontraídos 
y por contraer (¡brutos marranos!) se-
feún la ley de 18 de junio de 1870 «cual-
quiera que sea la forma legal en que se 
haya celebrado el contrato de matri-
monio». 

¡El Estado anulando una ley del Es-
tado con efectos retroactivos, en mate-
rias del ierecho de la familia! Esto se 
vió en España, sin que los Estados eu-
ropeos borraran del catálogo de nacio-
nes civilizadas el nombre de nuestra 
nación!... ¡Y todo por dar gusto al su-
mo Pontífice y para cerrar la válvula al 
Celibato! 

Esto se haría con mi matrimonio si 
hub ese sido contraído legalmente en 
España; pero gracias al buen Dios, no 
ha sido legalizado por un Estado que 
se cisca eucarísticamente en sus legali-
zaciones; mi matrimonio no es eu:arís• 
tico español; es francés y conforme las 
leyes de allá, según testimonio de la Po-
testad allí reinante en nombre de Dios; 
y lo que allí es legal, es legal en España 
en estt materia; y el Estado español, 
desde la coronilla á los pies, hi de re-
conocerlo como legal, y ¡oh, do'or! ha 
de registrarlo en sus libros de Registro, 
por virtud imperativa de las leyes, de 
las cuales la monarquía constilucional 
es ejecutora jurameniada por juramento 
solemne é inviolable. 

Y he aquí e' círculo inrompiMe de la 
ley. Artículo 70 de la ley del Registro 
Civil: 

«El matrimonio contraído en el ex-
tranjero por españoles ó por un espa. 
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flol y un extranjero (varón y hembra 
se en t ende, como en nuestro caso) con 
suji c ón á las leyes vigentes en el país 
donde se celebre (lo cual nadie ruede 
certificarlo mejor que la autoridad lo-
cal, que en nuestro caso es el Maire 
de Cerbere), DEBERÁ SER INSCRIPTO (de 
berá, léase bien) en el Registio del 
agente diplomático ó consular de Es-
paña en el mismo país (el agente para 
Cerbere es Port-Ven'dres y Perpignan), 
quien (el agente) remitirá copia de la 
inscripcón que haga á la Dirección 
general (así se hizo, al pi de la letr?) 
para la inscripción en el Regiitro (el 
de la Direcc ón genera ).» 

Capítujo 1.° del Reglamento para la 
ejecución de las leyes del matiimonio 
y Registio Civil: 

A ticulo 3.° Habrá registro del esta-
do civ 1 de las personas en todas las 
agencias diplomáticas y consulares de 
España en el extranjero, á cargo de Je-
fes de Legación, Cónsules, Vicecónsu-
les y Agentes consulares, ó quienes co-
rresponda, asistido de los Secretarios, 
Cancilleres ó de quienes deban ha:er 
sus veces. 

(Esto mismo se confirma y especifica 
en lo; arts. 14 y 15 del Reglamento del 
Registro en el Extranjero. 

Artículo 4.° de la Ley del Registro: 
«En el Rrgi-tro que deben llevar los 
agentes diplomáticos y consulares de 
España, se in cribirán... 2.° los matri-
monios que en el extranjero se contrai-
gan po españoles ó por un extranjero 
y un español que conserve su naciona-
lidad. 

Art. 24. Los agentes diplomáticos y 
consulares de España en el ext:anjero 
remití án á la Direcc ón general copia 
ceitificada de las inscripciones que ha-
gan en sus registros. Art. 25. La Direc-
ción general reproducirá literalmente 
estas inscripciones en el regi-tro que 
en la misma se llevará... Art. 26. No se 
podrá exigir por esto retribución al-
guna... 

Estas son las leyes vigentes, promul-
gadas y sancionadas por el rey, confor-
me al art. 51 de la Constitución, sobre 
las cuales no tiene más potestad que la 
de hacerlas ejecutar, según el art. 50; le-
yes imperativas para los tribunales que 
no tienen sobre ellas más potestad que 
la de aplicarlas y hacerlas ejecutar, se-
gún el art. 76. 

En nombre del rey se promulgó la 
Ley, el rey juró guardarla y hacerla eje-
cutar... Y ahora, verga Jaime 11 á sus 
pe 'derlas. 

¿Qutré s más leyes y más legalidad? 
¿F, Ha algún registro por tocai? 

_ Ei Registio Pontificio, dirán los cle-
ricales... Pero lo toqué también, y fui á 
tocar o en el propio Vaticano, acompr-
flado dei obispo de Madrid, el cardenal 
obispo de Barcelona y el arzobispo de 
Valencia, que entienaen de tiles regis-
tros tanto como El Correo. Y resultó 
que el Registro Pontificio... ¡no suena! 
el Papa dispensador se ha declarado en 
huelga... Y acudí á otro registro. 

Y me parece que un casamiento re-
gistrado en la Mairie de Cerbere, en el 
vice-consulado de Port-Vendres con in-
tervención del cónsul de Perpignan, 
notificado oficialmente á la Dirección 
General por conducto cficial del Minis-
teiio de Estado, con certificaciones le-
galizadas por dos legalizaciones supre-
mas en Fraicia y en España, queda 
bien claveteado... y bien indisoluble 
para los juzgados españoles, que en esto 
no tocan el pito, ni la flauta ni... na. 

Para que acabara de metalizarse, le 
faltaba este golpe jauta y pontificio: 
«denuncias, cficics, Escales, juzgados, 
ministros, demancias...» c a l u m n i a s , 
mentiras, indecencias, insultos y grose-
rías... y /a lo tenemos: á los sellos de 
tinta y aceite de la Mairie de Cerbere, 
del tiibunal de Argeles, del vice-consu-
lado de Port-Venares y del Ministerio 
de Estado que se pub ican en el librito 
Proceso y fin del celbato, se añaden 
estos otros sellos de la baba clerical, 
que imprimen carácter indeleble, y fi-
jan, abrillantan y barnizan aquellas fir-
mas... indelebles é indisolubles. 

En adelante, El Corteo antes de me-
terse en matrimonios anticlericales, mé-
tase en componer los matrimonios de 
sus príncipes é infantes Borbones, que 
no solo se disuelven, sino que apestan. 
Y arregle sobre todo los consorcios de 
los reveiendos de su paitido, antes de 
que vengan á pedirme que se los arre-
glemos acá. 

S . PEY ORDEIX 
P. D. 
Tengo el sentimiento de participar á 

los de El Correo Español y al Santisimo 
Padre, el en ace de un nuevo excura ex-
b neficiado con una linda exsoltera, y 
el próximo enlace de otro... y de otros... 

Y tengo otro sentimiento; partici-
parles que ahora estoy disolviendo un 
matrimonio indisouble de la Iglesia 
en estado de divorcio, para confeccio-
nar con sus partículas un matrimonio 
indisoluble para las leyes eucarísticas 
españolas. 

Aviso á los callistas que no se divor-
cian, por creer que no podrían casarse, 
y á lo> divo ciados que no se casan por 
no saber el secreto para disolver... lo 
indiscluble eucarístico, con las leyes 
corrosivas no eucarísticas. 

Piepare sus insultos la jauría cle-
rical. 

PEV ORDEIX 

Miguel Servet 
víctima de la Universidad y de 

la Iglesia 
DOCUMENTOS INÉDITOS.—GRABADO DEL 

CUADRO HISTÓRICO D E Vs iCHEM 

Precio: TRES pesetas 
De venta en las principales librerías. 
Pedidos á esta Administración. 
A l o s s u s c r i p t o . e s d e E L MOTÍN e l 

25 por 100 de rebaja. 

La lámina 
Sabedor de que existían en la antigua 

fotografía de Laurent, seis clichés de un 
Aparato de tortura procedente del Tri-
bunal de la Inquisición de Cuenca, 
mandé sacar una prueba de cada uno, 
y á ellas pertenecen las dos de este nú-
mero: 

Las piezas del aparato. 
El aparato armado. 
En el número príximo se publicarán 

otras dos, con las aplicaciones del apa-
rato, y en el siguiente las restantes; no 
habiéndolas dado todas juntas, porque 
resultaban muy pequeñas. 

Esas seis láminas, reproducidas fiel-
mente por la fotografía, han confundi-
do un poco mis ideas acerca del pro-
greso, pues demuestran que en algunos 
ramos de la industria se llegó hace 
tiempo á la perfección; en la mecánica, 
por ejemplo... Desafío á los mecánicos 
actuales á que inventen nada más prác-
tico para martirizar á un ser humano, 
que ese aparato utilizado por nuestra 
Santa Madre Iglesia. 

Y me hacen pensar de paso, en que 
quizjs sea c'erto que la esia prote-
gió siemp e las ai tes y las industrias; 
pues no se concibe que, sin el poderoso 
estímulo de una gran ganancia, acre-
centado por el religioso afán de enviar 
al Infierno cuerpos magullados, dislo-
cado?, triturados, hechos papilla, llega-
ran los mecánicos de aquellos tiempos, 
por hábiles que fueran, á interpretar 
tan acabadamente los deseos de la Igle-
sia. 

Bien mereció los millares de indul-
gencias que indudablemente alcanzaría 
el que presen ara esfe cuya copia ofrez-
co á los lectores de EL MOTÍN, y que, 
como verán en las láminas de los dos nú-
meros siguientes, e.a verdaderamente 
maravilloso para arrancar declaraciones, 
no digo á un hombre de carne y hueso, 
si no al propio maniquí que en dos de 
ellas figuran. 

Tan preciosa y previsoramente estaba 
construido para actuar al mismo tiem-
po sobre la cabeza, la boca, el tronco 
del cuerpo, las manos y los pies del he-
reje maldito. 

Ejemplo que imitar 

¿Quién regía los destinos de la cató-
lica, apostólica y romana España en 
1S01? El atól ico, apostólico y romano 
rey Carlos IV. 

Pues ese rey católico, apostólico y 
romano, marido de la católica, apostóli-
ca y romana Miría Luisa, grande amiga 
del católico, apostólico y romano G o -
do, y indignado ante los escándalos y 
perturbaciones que introducía en sus 
reinos la católica, apostólica y romana 
clerecía, dictó la real orden que copio 
á continuación: 

«Excelentísimo Señor. Por el Señor 

1 !-
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Don J o s e p h Antonio Cabal lero se m e 
ha comunicado la R-íal o rden s iguiente: 

«Al católico y re l ig ioso zelo de l Rey 
p o r conse rva r la R í l i g ión en todos sus 
Domin ios pa rece que á p o r f í a qu ie ren 
oponer se var ios pred icadores , ó impru -
den te ó novadores , que abusando de la 
cá tedra de l Esp í r i tu Santo, y muy dis 
tantes de aque l esp í r i tu de car idad que 
d e b e a n i m a r sus exhor taciones , solo in-
t en tan t u r b a r l o s á n i m o s de los fieles 
con cüost iones imper t inen tes , doct r i 
Das dudosas ó cont rover t ib les , y, lo que 
es peor, saciar sus torc idos deseos de 
a j a r y d e p r i m i r el mér i to de sus r iva-
l e s y sequaces: este esoándalo, que h a 
l l e g a d o á noticia de S. M., le ha s ido de 
s u m o desagrado: se ha visto p rec i sado 
su p iadoso corazón á t o m a r providen-
cias ser ias cont ra algunos;, y á fin de 
ev i ta r que l legue el rifa d e ' u s a r de la 
po tes tad que Dios le ha conf i ado pa ra 
con tene r excesos tan r ep rehens ib l e s y 
tu rba t ivos del o rden públ ico, m e ha 
m a n d a d o que á su I í í s l n o m b r e d i r i j a 
és ta á todos los P r e l a i o s seculares y 
r egu la re s de sus Dominios, c i rculándo-
se á los T r ibuna l e s y Jus t ic ias , y en-
c a r g a n d o á los p r i m e r o s qua m a n d e n 
á sus t úbdi tos no abusen do tan sagra-
do minis ter io , que no se empeñen aun 
en d e f e n d e r l a buena causa de las opi-
n iones que crean ve rdade ra s en puntos 
qüdstionales, e smerándose ún i camen te 
en pe r suad i r y enseñar á los F ie les el 
camino d e la vir tud, y el de desv iarse 
de l vicio; y á los segundos que zelen 
sob re e3te punto con la m a y o r exacti-
tud y vigilancia, cor r ig iendo y conté 
n i e n d o unos y o t ros según sus faculta-
des qua lqu ie r exceso que notasen en 
esta mater ia , y d a n d o cuenta á S . M.de 
todo mí mano. Lo que par t i c ipo á V. E. 
de su Rsa l orden, para que hac iéndolo 
i m p r i m i r inmedia tamente , d i s p o n g a 
V. E. que con igual b revedad se circu-
le. Dios g u a r d e á V. E. muchos años. 
Aran juez 16 de Marzo de 1801.» 

Lo que t ras lado á V. E. pa ra su noti-
cia y cumpl imien to en la pa r t e que le 
toca. 

Dios truarde á V. E. muchos años. 
Madrid 20 de Marzo de 1801.—Gregorio 
de la CueBta. — Excelent í s imo S f ñ o r 
P re s iden te d e la Chanci l ler la de Gra-
nada . 

Al siglo y pico de haberse dictado 
esa Real Orden en pleno absolutismo, 
no hay gobierno liberal que se atreva á 
reproducirla y aplicarla. 

Progresamos á lo cangrejo. 

Elpidio de Mier 
(Fray Antonio) 

PLATO DEL DÍA 
(tá tiras ai verso.) 

Imp. Artist. Española. Madrid. 

E lp id io de Mier ha publ ioado un li-
b r o de poesfa3. Un l ib ro más no signi-
fica g r a n cosa; y s iendo de poesías, en 
España, país de flores y de poetas, na-
da t iene de pa r t i cu l a r , aun e s t ando 
b ien hechas. Pero son sát i ras en verso 
pub l i cadas en América, y esto es ya 
m e n o s f recuente ; y de un español , me 
nos f recuente todavía; y de un español 
e m i g r a d o allá, que ya es algo cur ioso, 
y que emig ró h u y e n d o de la Iglesia y 

de su t e r ro r (oosa que pocos logran) , y 
en busca de a m o r y de alegría , que mu-
chos menos cons iguen . 

Y no es esto lo más chocante , s ino 
que Elp id io de Mier, hoy poeta sa t í r ico 
y ant ic ler ica l fervoroso, fué an tes d e 
"todo eso f ra i l e f ranc i scano con el nom-
b r e de gue r ra d e Fray Antonio. 

Al amigo F e r r á n d i z le han parec ido 
ma l esas coplas, y á mí me pa recen 
admi rab les , no po r lo que d igan ó d e 
jen de decir , ni po r ser lo que sean, 
s ino p o r ser de quien son. 

¿Un p r ó f u g o del convento que canta? 
Aplaudo, sin que re r saber más . 
¿Qué qu ie re el amigo Pepe, que to-

dos se r epud ran como Sarrat , ó q u e 
a r r a s t r en po r las calles el h a m b r e co-
mo el P. Rojas? 

Yo pref ie ro ver les can tando coplas, 
luc iendo luc ien tes chis teras y comba-
t i endo a l eg remen te el l ú g u b r e c ler ica 
li-imo. 

Estos cantos, sean cuales sean, deben 
sonar á la Ig les ia á r e s p o c s o con que 
sus víc t imas cantan su en t i e r ro . 

Cante, pues, el amigo de Mier, can te 
la a legr ía de la l ib r r tad y á las pue r t a s 
del pres id io , p a r a hacer soñar á los re-
clusos en el sol, en el campo, en el r ío, 
en el a m o r j en la bel le a. 

¡Arte... ar te, m u c h a artel Poesía, mú-
sica, pintura , escul tura; todo eso d e 
que ha nu t r ido el esp í r i tu de los suyos 
la Ig les ia y de que ca recemos nosot ros 
todavía para los nuest ros: el arte, que 
es la exci tación d e la vida, la t radua 
ción y sensibi l ización d e las ideas; el 
a r t e d e b e m o s p r o m o v e r y fomen ta r 
p a r a l l enar el vacío de los corazones . 

|No basta pensar! Es prec iso sen t i r y 
c o m b i n a r el sen t imien to con la idea, 
la lógica oon la belliea, el f>ndo con la 
forma, lo especula t ivo esp i r i tua l ! s imo 
con lo gráfico. 

¡Poesía y música! que es el a r t e en el 
individuo; p in to ra y escultura, que es el 
a r t e social; esto nos fal ta para i r encá r -
n e n l o en las cos tumbres las nuevas 
ideas. La idea está conquis tada; la oien-
cia es nuest ra . Pe ro la vida es de los 
otros. T e n e m o s al cerebro , pe ro no los 
corazones.. . n i los es tómagos. Las eos 
tu rabres son arte; y las cos tumbres nos 
fal tan. 

Y esto son los poetas: loa ar t i s tas de-
co radores de la filosofía en la f rase; los 
que t raducen al l engua je sensible , pa-
rabólico, universa l del sen t imien to , los 
g r a n d e s pr inc ip ios que en sus expre-
s iones a lgebráico-c ient í f i sas q u e d a n 
a is ladas 6 inasequib les á la genera l i -
dad . 

Quí tenlo á la Iglesia el arte y queda 
evaporada . Sus dioses invisibles, son 
las imágenes visibles; sus misterio} in-
cre íb les en el análisis, son admi t idos 
en s u s expres iones ar t ís t icas; su histo-
ria, es la- íeyenda; su razón, la fantasía; 
su vida, el culto; su energía , la h ipno-
sis del arte; su sub l imidad sup rema , la 
mís t ica sensual . 

Alentemos á los a r t i s tas y á sus in-
dus t r ia les . 

Las posta les de couple t is tas van des-
t e r r a n d o las e s t ampas que e je rc ían d e 
d ioses lares; los e m b l e m a s his tór icos y 
cient íf icos van de s t e r r ando las meda-
l las y escapular ios ; los ccupfest de las 
zarzuelas matan los salmos; las es ta tuas 
de las v íc t imas de la Iglesia a h u y e n t a n 
los altares... Ya los santos van huyendo 
de las fachadas de las casas y de las en 
c ruc i j adas de las cal les y se enc ie r r an 

en los t emplos . El h u m o de la chime-
nea m a t a la n u b e del incienso. El rugi-
do de l au tomóvi l hace c o r r e r al de la 
campan i l l a del viático; el es t répi to de 
t ranv ías y t r enes ahoga la voz de las 
campanas . Esto matará aquello. 

|Ayudar le á mor i r , y de prisa! 
¿Fray Antonio canta? 
Cante Fray Antonio. Has ta aquí , el 

f r a i l e que quer ía can ta r había da subir 
al coro ó al p resb i t e r io can tando can-
tos de muer to s : Morir hibernas... Ta lo 
sabemos. Y fue r a de allí, el f r a i l e sólo 
podía e s p e r a r desesperación y angus-
tia. Dejad que desde a f u e r a F ray Anto-
nio can te á los de adentro: Amar po-
déis... Aqu.1 lo véls... 

¿A cuán tos mozos de la calle arras-
t r a ron al convento las s i renas de l coro 
de f ra i les? A m i s f ra i les sacará del con-
vento t r ayéndo le s á la calle el canto de 
Fray Antonio, hablándoles , no de una 
Dulcinea del Toboso que les p ide dis-
c ip l inas y ayunos para desencantarse , 
s ino de una Dulcinea rolliza que les in-
vita á encan ta r se e n e l l a p id i én io l e 
besos y abrazos. 

Cante Fray Antonio el san to t rabajo 
del a m o r y el santo a m o r al t raba jo , y 
venga con sus can tos de vida á hacer 
saber á estos muer to s imag ina r io s que 
pueden resuci tar , y que sólo les falta 
levantarse y andar. 

Cante Fray Antonio... a u n q u e soltase 
a lgún gal lo á los que sólo suel tan ca-
pones . 

R . MAYOL 

Escuelas laicas 
Al solo anuncio de que en G'jón iba 

á crearse una escuela laica, los curas y 
clericales de la localidad metieron á las 
beatas en el empeñ J de que protestasen 
y les hicieron firmar lo siguiente: 

«Las señoras gijonesas 
contra la escuela laica 

S i ñ o r a s gi jonesas: N03 in teresamos 
por los ob re ro s á qu ienes la religión 
nos m a n d a m i r a r como hermanos , y si 
ante su indigencia mater ia l y sus dolo-
res nos sen t imos conmov idas á reme-
diar las , ante su indigencia mora l nues-
t ro corazón de catól icas debe conmo-
verás todavía más. 

A m a m o s á nues t ro pueblo y delosas 
de su b ienes ta r y cu l tura no podemos 
menos de querer para él, que es te con-
sol ide en la re l igión, úa ico fundamen-
to sob re que descansa y tesoro el más 
p rec iado que tenemos . 

P o r eso, s abedoras de que se in tanta 
a b r i r aquí , en nues t ro a m a d o Gijón, la 
p r i m e r a escuela laica, no podemos, no 
q u e r e m o s p e r m a n e c e r impas ib les . 

Damos nues t r a voz de a l a rma y eleva-
m o s enégica protesta an te el pueblo ca 
tólico d e Gijón, p o r q u e s e intenta 
a r r a n c a r la raíz de nues t ra fe en las 
t i e rnas in te l igencias de l hi jo del obre-
ro; sacar el único manan t i a l de donde 
b ro ta para todos, y m i s para el obrero, 
el leni t ivo y consuelo en sus pesares; 
a p a r t a r de su mente la idea de su Di"8 

miser icord ioso , á la pa r que justiciero 
y r a m u n e r a d o r ; s e m b r a r en su corazón 
Virgen, en ve« de las saludabil ísima» 
doc t r inas de la fe, ideas cor rup toras y 
doc t r inas pernic iosas que secan el jugo 
de la vir tud; pa ra en t r ega r los de este 
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modo á la sociedad, en vez de honra-
dos y laboriosos, criminales, viciosos y 
perdidos. 

Es un baldón para un pueblo de tan 
arraigadas creencias y que acaba de 
dar brillante testimonio de su cristia-
nismo religioso, ya haciendo alarde de 
eu fe en imponente manifestación cató-
lica, y vitoreando á Cristo Rey Sacra-
mentado; el que se le haya creído si-
quiera capáz de poder tolerar tal. 

No «queremos»,no «podemos» damas 
gijonesas; y al levantar nuestra voz de 
a larma y protesta, os pedimos unáis 
vuestra voz y Arma á la nuestra.» 

No diré nada de las señoras que fir-
man el documento, ¡qué saben ellas de 
estas cosas! Si supieran, no habrían fir-
mado un escrito tan rhavacanamente 
redactado, tan vulgar y tan ramplón, 
y que apesta á pata de cura á cien le-
guas. 

Mas sí diré á quienes se lo han hecho 
firmar, que á los obreros no se les gana 
ya con frases de guaidarropía, sino con 
actos de justicia; que están convencidos 
de que la religión les quita bienestar y 
cultura, en vez de dárselos; y que será 
en vano cuanto digan y cuanto hagan 
los clericales rara impedir que adquie-
ran por la insttucción el conocimiento 
perfecto de los derechos que les corres-
ponden; que la palabra «hermanos" só-
lo se la dan cuando amenazan, no 
mientras se dejan explotar resignados; 
sf, todo eso lo tienen ya olvidado los 
obreros. 

Y por que lo saben, se rien de quie-
nes los llaman criminales, viciosos y 
perdidos cuando tratan de instruirse, y 
más si se resguardan tras las faldas de 
las señoras, demcstrando así que son 
tan procaces como maricas. 

Señoras que teniendo, como yo creo 
buen gusto, se avergonzarán alguna 
vez de los hombres que las rodean, al 
verlos Un parecidos á ellas en muchas 
cosas, y advertir que las uti izan para fi-
nes que no encajan en la alta misión 
encomendada á la mujer, que debe ser 
siempre de amor y paz, nunca de odio 
y guerra. 

Compadezco á las que, teniendo sen-
timientos muy delicados, se vean obli-
gadas á convivir con curas, frailes y ti-
pejos adyacer tes, sujetas por las cade-
nas de la posición, ó del qué dirán, y 
sin libertad siquiera para negarse á 
suscribir tonterías como la anteriormen-
te copiada. 

Predícame, padre... 

¡Y de qué manera tan descomunal 
gritaba en Liria el cura Dasí (a) mosen 
Badwques, porque unos jóvenes estu-
diantes, temiéndole á un resfriado, no 
se descubrieron al paso de un2 proce-
sión! 

¡Y qué prudentes estuvieron los jó-
venes al no contestar como se merecían 
á las palabrotas groseras é indecorosas 
del ministro del Altísimo! 

Por fin, y viendo que no le hacían 

maldito el caso, tomó el trote cochine-
ro y se alejó gruñendo. 

Y daría gusto oirle luego decir á su 
ama, si la tiene: 

—Chica, esto se pone malo. Por este 
camino, veo cercano el día en que ten-
gamos que trabajar para comer. Si la 
impiedad llega á apagar del todo el fue-
go del Purgatorio se nos presenta un 
porvenir de hambre. ¡Maldito sea EL 
MOTÍN que ha estendido la impiedad 
por toda España! Pero anda, que cuan-
do venga D. Jaime, quemaremos en la 
Plaza Mayor al canalla que lo escribe. 
Saco el almuerzo... No traigas más que 
la tortilla, el pollo y el cabrito. El vino, 
del añejr: dos botellas nada más. Con 
el disgusto, me han quitado las ganas. 
Anda pronto. Este mundo es un valle 
de lágrimas y... Mientras vienes, rezaré 
un poco... «Y no nos dejes caer en la 
tentación" .. «Y bendita tú eres entre to-
das las mujeres"... «Hágase tu voluntad 
así en la tierra como«... ¿Ya estás aquí?... 
¡Síentate!... ¡Ajajá! ¡Bendito sea el Señor 
que nos lo da sin merecerlo!... Si pilla-
ra aquí á aquellos sinvergüenzas, me 
los comía á bocados... ¡Echa vino!... ¡A 
bocados, sí! ¡A bocados! ¡A bocados!... 
Y á ti... ¿qué te parece? ¡Buena está esta 
pechuga!... Y á prepósito... ¡Llena el 
vaso!... Ya me las pagarán todas juntas... 
Cuando venga D. Jaime... Repite. 

Y ahoguemos las penas 
en un mar de vino. 

Coloquio con la Vida 

Estaban ante la Vida dos hombres 
que t ran otras tantas víctimas suyas. 

—¿Qué me queréis?—les preguntó. 
Uno de ellos contestó con voz lenta: 
—Me rebelo ante la crueldad de tus 

contradicciones; mi espíritu se esfuer 
za en vano en penetrar el sentido de la 
existencia, y mi alma está invadí 1a por 
las tinieblas de la duda. Sin embargo, 
la razón me dice que el hombre es el 
sér más perfecto del mundo . . 

—¿Qué reclamas?—interrumpió im-
pasiole la Vida. 

—Quiero la dicha... Y para poder rea 
lizarla, es preciso que concilios los dos 
principios opuestos que comparten mi 
alma, poniendo de apoyo mi «yo quie-
ro» con tu «tú debes». 

—No tienes nada que desear sino 
aquello que debes hacer por mi—con-
testó la vida con dureza. 

—No, yo no puedo desear ser tu víc-
tima. ¿Porque yo quisiera dominarte, 
ertoy condenado á vivir bajo el yugo de 
tus leyes? 

—Modera tu énfasis—le dijo el que 
estaba más cerca de la Vida. Pero sin 
fijarse en sus palabras, el otro prosi-
guió: 

—Yo quiero tener el derecho de vivir 
en armonía con mis aspiraciones. No 
quiero ser hermano ni esclavo de mi 
prójimo; por deber seié su hermano ó 
su esolavo á mi gusto, obedeciendo á 
mi voluntad. Yo no quiero que la socie-
dad disponga de mi como de una pie-
dra inerte que ayuda á edificar las pri-
siones de su ventura. Soy hombre, soy 
alma, soy espíritu, y debo ser libre. 

—Espera,—dijo la Vida con una son-
risa helada.—Has hablado lo bastante 
y ya sé todo lo que podrías añadir. ¡Pi-
des tu libertad! ¿Por qué no la ganas? 
¡Lucha conmigo! ¡Vénceme! Hazte mi 
señor, r yo seré tu esclava. No sabes 
con qué tranquilidad me someto siem-
pre á los triunfadores. ¡Pero es necesa-
rio vencer! ¿Te sientes capaz de luchBr 
conmigo para l ibrarte de tu servidum-
bre? ¿Estás seguro del triunfo? ¿Con-
f.a? en tu fuerza? 

Y et hombre contestó: 
—Me has arrastrado á un conflicto in-

terior con mi propio yo; has afilado mi 
juicio, que, á la manera de una hoja 
mortífera, se hunde en lo más profun-
do de mi sér, aniquilándolo. 

—Háblate con más valor, no te que-
j e s - observó su compañero. 

Pero el otro continuó. 
—¡Ah, si la tiranía me concediese 

una tregua! Dejadme gozar de la dicha. 
La Vida volvió á sonreír con su son-

risa de hielo. 
—Dime, al dirigirte á mí, ¿exiges ó 

pides una gracia? 
—Pido una gracia—contestó el hom-

bre como un eco. 
—Imploras como un mendigo de so-

lemnidad; pues has de saber, pobre 
hombre, que la Vida no da limosnas. 
Has de saber que un sér l ibre no pide 
nada; se apodera por sí mismo de mis 
dones... Tú no eres más que el esclavo 
de mi voluntad. Sólo es l ibre aquel 
que sabe renunciar á to'dos los deseos 
para dedicarse enteramente á conse-
guir el fin elegido. ¿Has comprendido? 
Márchate. 

El hombre había comprendido, y se 
tendió, como un perro dócil, á los pies 
de la Vida, para recoger humildemente 
las migajas de un festín. 

Entonces las miradas de la Vida se 
dirigieron dulces hacia aquel que no 
había hablado aún, y cuyas facciones 
estaban llenas de bondad. 

—¿Qué pides? 
—No pido nada; lo exijo... 
—¿Qué exiges? 
—¿Dónde ortá la justicia? Dámela. 

Más tarde sabré conseguirlo todo... Por 
el momento sólo quiero la justicia. He 
esperado mucho tiempo con paciencia, 
con razones, sin el menor descanso. He 
esperado... pero llegó la hora. ¿Dónde 
está la justicia?... 

—Tómatela—contestó la vida impa-
sible. 

M I X I M O GORKI 

Obra nueva 

PROCESO \ FIN DEL CELIBATO 
EN ESPAINA 

POR 

S. Pey Ordeix 
Historia y crítica documentadas de los 
expedientes seguidos en Roma, España 
y Francia para la legitimación del pri-
mer matrimonio legalizado en España, 
á pesar de las leyes celibatarias impe-

dientes. 
Prej io: UNA peseta 
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Verdadero Catecismo 
de la Doctrina Cristiana, para 

uso de las escuelas neutras 

(Continuación.) 
LECCIÓN XXVIII . — D E LOS «HECHOS 

T E O L Ó G I C O S " FUNDAMENTALES DEL 
CATOLICISMO. 

1. PADRE.—¿En qué f u n d a la Ig les ia 
su d e r e c h o á i n t e rven i r en la v ida hu-
mana? 

HIJO.—En loa hechos t e o l ó g i c o s 
1.° Creación del h o m b r e en estado de 
Jus t ic ia . 2 0 Pecado del h o m b r e en el 
Para í so . 3.° Necesidad de la Redención . 
4.° Su des t ino e terno, al cielo de IOB 
jus tos ó al inf ie rno de los condenados . 
6.° Pos ib i l idad de sa l i r los condenados 
del in f i e rno y de pasa r al cielo, median-
te la p iedad y los rezos. 

2 P.—¿Qué dice la ciencia s o b r e es-
tos hechof-? 

H.—La Biología d e m u e s t r a ser fa lsa 
la supuesta creación del hombre ; la Geo-
logía d e m u e s t r a se r falsa la época seña-
lada po r la l eyenda bíblica; la P i loso 
f ía d e m u e s t r a ser falso el re la to de l pe-
c a l o de los p r imeros padres , é in icua 
la l eyenda de su t ransmis ión . La Histo-
r i a d e m u e s t r a ser falsa la Rsdenc ión ; 
la prác t ica de la Ig les ia d e m u e s t r a ser 
fa lsa su fe en lo conce rn ien te al fin úl 
t imo. 

3. P . — ¿ I n d u s t r i a l i z a t ambién la 
Ig les ia estas creencias? 

H.—Sí, señor . De ahí el c lero d e d u c e 
su mis ión y neces idad social y la legi-
t im idad de su oficie. El se dice t ene r el 
monopo l io de b o r r a r el pecado or igi-
na l con el baut ismo, fuen te de todos 
sus ingreso?. Después de r e d i m i r al 
h o m b r e p o r el baut ismo, el c le ro le d i ' 
ce no e s t a r suf ic ientemente r e d i m i d o y 
que él t iene el monopo l io d e los secre-
tos pa ra acabar le de r ed imi r . El d ice 
t e n e r las l laves del cielo y de l in f ie rno 
p a r a los vivos, y la explotación de las 
vías de comunicac ión en t re el in f ie rno 
y el cielo p a r a sa lvar los condenados 
d i f u n t o s que de ja ron h i jos c reyentes . 

4. P .—¿Qié relación t iene esta in-
dus t r i a con la mora l cr is t iana? 

H.—Con esta indus t r i a la Ig ' e s i a ha 
es tablec ido una moral sacramental so-
b r e la m o r a l cr is t iana y rac ional , la 
cua l a t r i buye la grac ia inf ini ta de pa 
g a r con s imples actos sac ramen ta le s 
los mayore s delitos, y con una s i m p l e 
absoluc ión sacerdota l en la muer t e to-
da uaa vida de crápula y de c r imen . 

5. P.—Explica más po r m e n o r esta 
idea impor tan t í s ima . 

H — S e g ú n la Iglesia, toda una v i i a 
d e v i r tud heroioa y de sacr i f ic io p o r la 
v e r d a d y po r él bien humano, no vale 
nada de lan te de Dios, si no se añade el 
acto saoramenta l de la Iglesia; en cam 
b io el m a y o r cr iminal , así sus c r íme-
nes sean como las a r e n a s del mar , 63 
s anado p o r l a s imp le absolución del 
s a c e r i o t e y por la indu lgenc ia papal . 
Da m o d o que ante Dios, á decir del ole-
ro, es más santo Aldije que pasó la vi-
da r o b a n d o y ases inando y comulgó á 
ú l t ima hora, que Pi y Margall, que fué 
varón de in tachable conducta , p e r o que 
no qu iso acep ta r nada del c le ro (1). 

(1) Esta idea y juicio vertiólo el carde-
nal Casafiaa aplicándolas expresamente á Pi 
y Margall. 

6. P.—¿Qué regla de conduc ta saca 
p a r a sí el católico c reyen te en esta mo-
ral sac ramenta l? 

H.—Que s iendo inút i les las v i r t udes 
ind iv idua le s y sociales p a r a salvarse , 
y no s i endo óbice pa ra el lo los mayo-
re cr ímenes , con tal que se p rac t ique 
el s ac ramen to , todo c r imen es cosa de-
leznable y toda hero ic idad es r id icula 
y vana; y, por tanto, a u e no hay que 
busca r la desgrac ia inf in i ta de la vir-
tud, s ino la in f in i ta grac ia del sacra-
men to final: ó sea vivir mal y morir bien, 
v iv i r á lo d e s e n f r e n a d o y m o r i r sacra-
mentado . 

7. P.—Esa opin ión pa rece exagera-
da. El catol ic ismo enseña que el creyen-
te que m u e r e en pecado ge condena ; y 
que, s iendo inc ier ta la hora de la muer-
te, todos deben p r o c u r a r v iv i r s i e m p r e 
bien p a r a no expone r se á c o n d e n a r s e 
cuando m e n o s lo p iensan . ¿Qué d ices 
d e esto? 

H —Que es falso ese alegato. P a r a 
que el su je to p u e d a v iv i r t r anqu i lo co-
me t i endo cr ímenes , la Ig les ia ha inven-
tado después cont ra esa creencia de 
o t ro t i empo de la muer te insegura , o t ra 
c r eenc i a a segurando al fiel que no mo-
r i r á en pecado. 

8. P .—¿Es pos ib le e s t a a b o m i n a -
ción? 

H.—Sí, señor . Los jesu í tas hacen creer 
q u e el pe r t enece r á la Compañía es 

Íi renda segura df salvación. Los ca rme-
itas hacen c ree r que el que l leva el es-

capu la r io está seguro de no m o r i r sin 
abso luc ión . Y así de otros. P o r lo cua l 
el fiel no necesi ta p r e o c u p a r s e s ino de 
p e r t e n e c e r á la Compañía, pud iendo 
en t r ega r se á toda ruf iandad, seguro de 
n o condenarse ; ó de l levar e l escapu-
lar io , s egu ro d e no m o r i r sin absolu-
ción. 

LECCIÓN X X I X . — D E ALGUNAS ESPECU-
LACIONES DOGMÁTICAS 

I . PADRE.—¿Cómo especula la Ig le-
s ia cnn l e s vivos? 

HIJO —Exci tando sus pas iones y te-
r ro r e s , y luego explo tándolos . Hac ien-
do a m a r el c ielo y pon iendo prec io á 
cada paso que ha de da r en su camino; 
hac iéndo le t emer el in f i e rno y empu-
j ándo le con su m o r a l impos ib le , po-
n i e n d o p rec io á cada paso que le de-
t iene. 

2 . P . — ¿ C ó m o e s p e c u l a con los 
muer to t ? 

H.—Haciéndose h a r e d e r a de sus bie-
nes y d e sus g lo r i a s y d u e ñ a de sus 
c u e r p o s y de su fama. A los m u e r t o s 
1 o 8 explota vend iéndoles honores y 
cultos; á los condenados , vend iéndoles 
socor ros ó indulgencias , hac iéndose de 
es te m o d o dueña de los sen t imien tos 
filiales d e los vivos. 

3. P .—¿Qué m á x i m a s utiliza p a r a 
genera l i za r esta explotación? 

H.—A los c r imina les les hace c ree r 
q u e po r muchos c r ímenes que tengan, 
el c lero p u e d e fac i l i ta r les el pe rdón de 
Dios, y q u e nunca deben desespe ra r ; 
po r lo 'cua l todos los c r imina les han de 
pagar por la esperanza de sa lvarse . A 
los jus tos les hace c ree r que n u n c a 
p u e ien es tar c ier tos de salvarse , y por 
tanto todos t ienen que p a g a r para li-
b r a r s e del miedo de perderse . 

4. P.—¿No enseña la Iglesia que na 
die, ni ella, está segura de que un indi-
v iduo se salve, pues á ú l t ima hora pue-
de pecar y condenarse ; y viceversa, quo 
n a d i e p u e d e es tar Beguro d e perderse , 

p u e s á ú l t ima hora p u e d e a r r e p e n t i r s e 
y salvarse? 

H.—Eso d ice la Iglesia, de los vivos 
y de los muer tes ; de m o d o que el la no 
sabe si los san tos que venera son san-
tos, ni si los condenados son condena-
dos, p u d i e n d o ocur r i r , según sus pro-
p ias teorías, que dé c o m o c o n d e n a d o á 
un san to y que vene re como santo á un 
c o n d e n a d o (1); como no sabe si el san to 
vivo es un h ipócr i t a y si el que r e p u t a 
m a l o es un jus to (2). 

5. P.—¿Tiene t r anscendenc i a mora l 
social esta doc t r ina? 

H .—Li t iene g r a n d e y chocante , y 
m e r e c e se r conocida, á saber . La Igle-
s ia dice que es m u y cor to el n ú m e r o 
d e los acogidos (de 80 mil catól icos se 
sa lva uno, dice una reve lac ión ap roba -
da); y es muy cor to el n ú m e r o d e los 
ca ól icos que m u e r e n sin de j a r a lguna 
finca á la Iglesia, con el t r aba jo de re-
zar p o r ellos. De d o n d e f e s igue que 
estos m u e r t o s y condenados según la 
Igles ia , s iguen s iendo p rop ie t a r ios de 
las fincas y los cu ras son sólo admin i s -
t r ado re s suyos (3). De m o d o que los de-
mon ios (oondenados) son p r o p i e t a r i o s 
de la t i e r ra y p o r el los rezan y á el los 
s i rven hac i endo su voluntad los curas . 
Otra g r a n pa r t e de la p rop iedad la ce-
d e n los fieles á Dios y á los santos, s ien-
d o el c le ro sólo a d m i n i s t r a d o r . De mo-
d o que los p rop ie t a r ios de los países 
catól icos son los santos y los demonios ; 
sus r ep resen tan tes j u r íd i cos son los 
curas , y el pueb lo es el colono que tra-
b a j a pa ra hacer la voluntad de los con-
d e n a d o s y de los santos, l levando sus 
f ru tos al clero, que lo mismo cobra y 
a d m i n i s t r a á los demon ios del i n f i e rno 
q u e á los san tos del cielo. 

S. P. O. 
(Continuará.) 

(1) El que quiera profundizar esta mate-
ria, vea lo que en el capitulo consiguiente 
dice Melchor Cano en el libro de Locis Tlieo-
logicis, en donde red ice á simple creencia 
piadosa, y por tanto libre en los fieles, el te-
ner por santos ó diablos ¿ los proclamados 
tales por el Papa. 

(2) Tal es la doctrina canónica sobre la 
excomunión injusta. 

(3) Eí doctrina canónica. 

En el cielo 
Hoy en el cristiano cielo 

hay ratones y alimañas, 
y cuelgan las telarañas 
desde la techumbre al suelo. 

Lleno de polvo el edén 
no luce su pedrería, 
y los tarros de ambrosía 
l lenos de pringue se ven. 

Los doseles son girones 
por donde las ratas van. 
¡Hasta las nubes están 
cuajadas de lamparones! 

Y á San Pedro en la escalera 
dice llorando un querube: 
—¡Hace un año que no sube 
ni una persona siquiera! 

RAFAEL TORROMÉ 
tttfi* ,* • 
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EL MOTIN 

Miguel Servet. 

io m ñ a u 
de Miauel Se rve t 

Aragonés, catalán y navarro 
Si Servet hubiese vivido en estos días 

en España, habría ordenado que en vez 
de gastar tiempo y trabajo en festejar su 

Cersona, nos dedicásemos con él á tra-
ajar sus ideas ai grito de ¡Abajo los ti-

ranos! que se siente brotar de cada una 
de las paginas de sus libros. 

Uno de los modos de derribar la ti-
ranía es, con todo, la de ensalzar sus 
v.ctimas. El ensalzamiento de Servet es, 
pues, obra revolucionaria, tanto más 
revolucionaria cuanto que los «tiranos» 
no han tenido ni un sólo recuerdo para 
su nombre. 

Los tiranos políticos no han tenido 
una palabra para reparación del crimen 
que mató á un cortesano de Carlos V. 

Los tiranos religiosos no la han teni-
do para desagraviar al magnífico teólo-
go introductor de la escuela exegética. 

Los tiranos académicos no la han te-
nido para protestar del ultraje hecho 
por los caciques de la Sorbona al descu-
bridor de la circulación de la sangre. 

En las academias españolas sobrevi-
ve el estulto Decano de la Facultad de 

L A L I B E R T A D N O S E P I D E , S E T O M A 

Medicina de Pa-
rís que condenó 
á S ervet. 

En las catedra-
les siguen fun-
cionando los in-
quisidores cató-
licos y protestan-
tes que le que-
maron. 

En los centros 
políticos siguen 
viviendo el dés-
pota Calvino y el 
avaro Delfín que 
sólo se ocuparon 
de c o n f i s c a r l e 
sus riquezas. 

Conste, pues, 
esto: la España 
monárquica sos-
tiene la sentencia 
de Calvino y si-
g u e haciéndola 
firme. Al pie del 
decreto de l o s 
médicos de Gi -
nebra, debemos 
añadir las firmas 
del C o n s e j o de 
ministros, acade-
m i a s oficiales, 
consejeros de Es-
tado, diputados 
y senadores. 

Que conste: la 
España eucaris-
tía del siglo xx 
sigue condenan, 
do á Servet, ne. 

gándose á resucitar su infame fama. 

Mañana, 29, es el IV aniversario 
del nacimiento de S;rvet. 

Aunque e n e l Monumento d e 
Champel se dice nacido el 24 de 
Septiembre, sin alegar documentos 
que lo justifiquen, se le supone naci-
do ó cuando menos bautizado el día 
29 fundándose en el nombre de Mi-
guel que llevaba, y cuyo día celebró 
Seivet en varias ocasiones. 

En nombre del pueblo español, 
repatriémosle y registremos esta fe-
cha como la de su natalicio. 

En el Ayuntamiento de Barcelona 
se ha suscitado la cuestión de si Ser-
vet era catalán ó aragonés. Los con-
cejales radicales lo raclaman como 
catalán, por haber nacido, según al-
gunos en Villanueva de Sijena, que 
a la sazón pertenecía al obispado de 
Lérida; Pompeyo G.:ner ha sido el 
que ha sostenido el origen catalán 
de Servet. 

Llamados á intervenir en e s te 
asunto, debemos de:ir á los clerica-
les: ¿Ha sido el celo de la verdai 
histórica el que ha inspirado vues-
tros escrúpulos sobre el origen cata-
lán de Servet, ó antes bien habéis 
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fingido este celo de la verdad para po 
der ofender á Servet negándole el ho-
nor de colocar su retrato en la galería 
de catalanes ilustres? ¿Habéis obrado 
como críticos ó como hijos de Calvino 
y de Ory? En este caso, vuestra oposi-
ción á la glorificación de Servet es vues-
tra adhesión á la canallada de Calvino: 
sois continuadores de su obra; sois es-
birros de la Inquisición, despreciables 
como ellos. Y al no atreveros á confe-
sar francamente vuestra intención y ca-
rácter, sois cobardes como Calvino; y 
al adoptar la máscara de celadores de 
la verdad histórica para ultrajar á una 
víctima, os hacéis hipócritas, profanáis 
la verdad y hacéis de la crítica uso in-
fame, que en vez de utilizarla para de-
fensa de la justicia, la esgrimís para con-
tinuar la iniquidad. Vuestro propósito 
ha si^o rechazar á Servet y negarle 
vuestro parentesco para poderle negar 
el pago de la deuda de reparación. No 
habéis combatido al forastero, sino al 
mártir que os acusa de verdugos. 

¿Qué era Servet? 
A los peninsulares debiera bastarles 

saber positivamente que era español 
para sentirse obligados á glorificarle. 

A los espíritus nobles les debe bastar 
el saber que fué un mártir, para pagarle 
el tributo de veneración. 

Yo supongo que en Pompeyo Ge-
ner predomina este espíritu de justicia 
y de recto patriotismo en sus reclama-
ciones de la patria de Servet para Cata-
luña. Este celo debe aplaudirse. Si Ca-
taluña reclamara á Servet como suyo, 
para ser la más obligada á honrarle, 
más que con la contingencia de haber na-
cido acá ó acullá podrá ganar el título 
de patria de Servet, honrándole como si 
fuese realmente su Patria chica. Por las 
obras lo conoceremos. Si los catalanes 
se hacen los heraldos de la gloria de 
Servet, se ganarán el título y derecho 
de compatriotas suyos, por derecho de 
legitima conquista. 

Pero este derecho de Cataluña, no 
exime á los aragoneses de su deber. Vi-
llanueva de Sijena es municipio de Ara-
gón; los sijenese; se llaman aragoneses. 
Los de hoy son descendientes de aque-
llos del siglo xvi. Estos son sus compa-
triotas de sangre. Servet honró á Villa-
nueva tomando como apellido su nom-
bre. El llamóse «aragonés» y como tal 
fué tratado. 

Estos hechos pueden servir de base 
á una emulación recta. 

¿Nació en Villanueva ó en Tudela 
de Navarra? ¿Hay en Tudela quien ten-
ga deseos de hacer compatriota suyo á 
Servet? Algo más simpática es la figura 
de Servet que la de Xavier; Servet s? dijo 
oriundo de Navarra y nacido en Tude-
la, amparándose al derecho de tal. Si no 
fué navarro, es cierto que quito serlo y 
que hizo gala de ser aragonés. En su 
Geografía vense, escritos en correcto 
catalán, los nombres de algunos luga-
res, lo cual demuestra que conocía 
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aquel idioma. Pero también es cierto 
que adoptó el castellano, y que aún fu 
tenido por portugués. 

¿Quién quiere á Servet para honrarle 
á él, no sólo para honrarse con él? 

Será espectáculo digno de España, 
ver á Navarra proclamarle suyo, reda-
marle como suyo Aragón, y arrebatár-
selo como suyo Cataluña. 

Ese certamen será aplaudido por to-
dos los qué por encima de la patria car-
nal de barro, colocan la Patria de la 
Justicia voluntaria. 

Sea catalán, aragonés ó navarro, es 
cierto que hay un Servet español. 

Y en este sentido, Madrid, capital de 
España, proclamará la patria grande 
del mártir que las patrias chicas se dis-
putan. 

Patria y apellidos 
de Servet 

P a r a que pueda reducirEe fác i lmente 
á l eyenca la his tor ia de Servet, nos en-
c o n t r a m o s con que no t iene p r inc ip io 
n i Un. Sus cenizas esparc idas po r los 
v ientes : su cuna sumida en la duda . Sin 
pat r ia en el nace r y en el mor i r . 

Ignórase con prec is ión la fecha y lu-
g a r de su nac imien to . Los datos cono-
c idos son los cont rad ic tor ios que él 
m i s m o a d u j o en los p rocesos de Viena 
y Ginebra . P o r la edad que dec la ró te 
n e r en Viena, resu l ta r ía nac ido en 1511; 
p o r los datos de Ginebra , r esu l ta r ía na-
c ido en 1509. Los h is tor iadores , emba 
ru l l ados en este punto, a d e m á s de las 
fechas citadas, han indicado las de 1506, 
1512 y aun 1518. Esta úl t ima resul ta evi-
d e n t e m e n t e inadmis ib le ; como Iss m á s 
ace r t adas se han adop tado Jas dos pri-
m e r a s . Pa ra su cen tenar io se ha fijado 
la de 1511. 

¿En d ó n d e nació? Sus mismas decla-
r a c i o n e s con t rad ic to r ias han dado lu-
g a r á dudas, todavía no desvanecidas . 
En (lis t imas ocas iones d i jo se r na tu ra l 
de Tude la de Nava r ra y d e Vil lanueva 
d e Aragón; «navarro, p e r o de p a d r e e s -
pañol», pa rece man i f e s t a r en el proceso 
q u e su f r ió en Par í s en 1538. En una ins-
tancia del Vicario Genera l de Viena, de 
16 de Marzo d e 1653 se le señala como 
«español portugués.» 

Dtspués d e c o n f r o n t a r los d iversos 
datos, se ha es tab lec ido la op in ión de 
que nació en Tudela de Navar ra , sien-
do desde muy n iño t r a s l adado á Villa 
n u e v a de Si jena (Aragón), de cuya villa 
y r e ino e r a no ta r io públ ico s u pa-
d r e (1). 

¿Cómo se l lamaba? Aquí han tenido 
o t ra d i f icul tad los h i s to r iadores á cau-
sa, t ambién , de las cont radicc iones del 
m i s m o in te resado . Su p r i m e r l ibro, p u 
b l i cado en 1531, lleva la firma d e «Mi-
guel S e n e t , a ias Rsves, de Aragón, en 
España». Su ú . t i m o l i b o l levaba al fi-
na l las in ic ' a les «M. S. R.», que s i rvie-
ron de indic io jud ic ia l para p roba r la 
pa t e rn idad del escri to. Mucho discutie-
ron los au to re s ex t r an j e ro s sob re si el 
Se rve t e ra ó n o un apel l ido, si el Reves 

(1) Su nombramiento no aparece en los 
libros de su ciase que se conservan en el Ar-
chivo de la Corona de Aragón. 

e ra ó de j aba de ser un a n a g r a m a d e 
Servet y aun hubo quien p r e t end ió que 
el Servet no era tai ape l l ido español , 
s ino un p seudón imo sacado del árabe, 
cuya s ignif icación en aque l i d ioma es 
de «riqueza, brillo», etc. (1). 

Pues tos á f o r m a r cába las los histo-
r i adores , ha l l aban m u y na tu ra l que así 
como los Melacton y Oecolampadio . 
amigos de Servet, confecc ionaron del 
g r i ego sus ape l l idos a l emanes Schwar-
tzera (tierra negra) y Haussche in (casa 
claridad), así Servet pudo t r aduc i r al 
tu rco su ape l l ido español , para la cual 
suposic ión e ran g r a n d e s f u n d a m e n t o s 
la no tor ia afición que man i fes t aba po r 
los á r abes y el es tudio que había hecho 
de sus doc t r inas filosóficas y rel igiosas. 
A es ta d iscusión ha puesto t é rmino de 
Unitivo D. Mariano del Paño, ccn sus 
inves t igaciones hechas en el a rch ivo 
de l Monaster io de Sijena, donde se con-
servan var ios documen tos autor izados 
po r el p a d r e de Servet, desde las fechas 
de 19 de Nov iembre de 1511 hasta el 8 
d e Abri l de 1538 (2). Servet es apel l ido: 
Gener lo supone catalán, con a rgumen-
tos de convicción dudosa, como así mis • 
m o el Reves, con a r g u m e n t o s de igual 
fnerza . 

P o r las var ias dec la rac iones d e Ser-
vet s a b e m o s que su p a d r e e ra no ta r io 
y su f ami l i a nob l e y cr is t iana vieja. 
P o r d ichas escr i turas se ha ave r iguado 
que su pad re se l l amaba Antonio Servet, 
alias Rives, infat son y vecino de Villa 
nueva de Sijena, «esciitiano del rey y pú-
blico po r todo el t e r r i to r io y domin ios 
del s e r e n í s i m o señor Rey de Aragón y 
d e Castilla.» 

Estas m i s m a s esc r i tu ras des t ruyen 
i g u a l m e n t e la l eyenda f o r m a d a sob re 
el ape l l ido y pa t r i a de la m a d r e de Ser 
vet. Los f ranceses han p re tend ido que 
esta señora e ra f rancesa y se l l a m a b a 
Re ves de apel l ido, con lo cual resu l taba 
que el Servet, alias Reves, e ran dos ape-
l l idos, pa te rno y mate rno . Pero se ve 
que su p a d r e se l l amaba igua lmen te 
«Servet, a l ias Reves», como también se 
lo l l a m a r o n o t ros indiv iduos de la fa-
mil ia , coe táneos ó poster iores , moder -
n izando el ape l l ido el rec tor del Cole-
gio Mayor d e Sant iago d e Huesca, en 
1576, d e «Marco Antonio Serveto de Re-
ves» con que Ee hizo l l a m a r (3). 

F u e r a inúti l , si no gra tui to , d i scu r r i r 
el po r qué de es te ad i t amen to de Reves 
al ape l l ido Servet . En Vil lanueva, se-
gún inves t igación del señor Paño, e r a 
conoc ida la casa y famil ia Reves. de la 
cual p u d i e r o n Ser he rede ros los Servet, 
rea lzando EU ant iguo ape l l ido con el 
ad i t amen to del nuevo. Esta opin ión in-
dica el señor Paño. De ser así, la unión 

(1) En Constantinopla publicase uno re-
vista con el titulo «Servet», tomado como si-
nónimo de ilustración. 

(2) El escrito del Sr. Paño ocupa las pá-
ginas 119,1-0,121,151,152 y 153 de la Revis-
ta de Aragón (Mayo de 1901). El notario u a 
las firmas «Ánthon Serveto, alias Re vet», 
«Antonio Serveto», «Anthonius Serveto» y 
«Anthonio Serveto».En la escriturada 18ue 
Octubre de lü-9 aparece por vez primera el 
añadido "infanzón,,, ciue continú , usando en 
las posteriores. Esta fecha de de 1529 coinci-
de con el ingreso de Miguel Servet en la 
Corte del Emperador. 

(3) No está de maa advertir á los curiosos 
que quieran proseguir estas investigaciones, 
que en el catalogo de libros prohibidos guar-
dados en las arcas de la Inquisición españo-
la (Archivo de Simancas) el apellido «Ser-
vet» aparece latinizado en «Servitiu». 

d e los ape l l idos deb ió ve r i f l r a r se ya 
an tes del p a d r e de Servet, toda vez q u e 
su m a d r e pa rece habe r se l l amado Ca-
tal ina Conesa, y no Reves, como preten-
d ie ron las servot is tas f r snceses . 

P o r aque l la época, el señor Paño ha 
descubie r to la presencia de Marco An 
ton io Serveto de Reves, que, además d e 
r ec to r del Colegio d e San t iago de Hues 
ca en 1576 fu é canónigo de Z>ragoza 
en 1579 y abad de Montearagón en 1586; 
«un Marco J u a n Serveto de R^ves, cié 
r i eo infanzón rec tor de Pol iñ ino (1558? 
1648?), y un Antón, «notario de la Cofra-
día d e San Juan Bautista.» 

Todo esto c o n c u e r d a p e r f e c t a m e n t e 
con los tes t imonios que de la piedad y 
nobleza de su fami l ia dió Migue 1, y aun 
expl ica a lgunos de los p r inc ipa l e s f é 
nómenoB y acon tec imien tos de su vida. 

Debo seña la r al examen de la crí t ica, 
la cont radicc ión que s u r g e e n t r e lo que 
dice Paño, que p r e s u m e la m u e r t e de l 
p a d r e de Servet mucho an tes del supl i -
cio de éste «cuando desde el 3 de Mayo 
de 1544 o to rgaba ya, como notar io d e 
Vi l lanueva ele Si jena. P e d r o de Lax», y 
lo que dice Gene r «después de h a b e r 
examinado las e sc r i tu ras de Vil lanue-
v a » , ^ saber : «el no ta r io Anton io Ser 
vet, de ja j a de firmar, y desparece , en 
el p rop io año en q u e Miguel Se rve t 
m u e r e en la hoguera.» (1). 

8 . P E Y ORDEJX 
De su l i b ro Miguel Servet, reciente-

m e n t e publ icado. 

(1) Las investigaciones de Paño, se pu-
blicaron en la Revista de Aragón en el año 
1901: los estudios de Gener parteen calcados 
sobre les trabajos del Sr. Roure i3ar< ios, pu-
blicados eu 1904. en la revista Juventud, que 
no he podido hallar para examinar el funda-
mento de tal suposición. 

Opinión valiosa 
Proceso y fin del celibato en Espeña, p o r 

S. Pey Ordeix.—Nadie hab ía has ta aho-
r a t r a fado la cuestión del cel ibato cle-
r ical con la competenc ia y e rud ic ión 
que lo ha hecho el Sr. Pey en el l ib r i to 
que acaba d e dar á luz, p r o b a b l e m e n t e 
equ ivocado en el tema pr incipal , p e r o 
acer tadís imo, i n sp i r ado i n lo que para 
él ha resu l tado secunda r io en el escri-
to: la refutac ión del cel ibato. 

Sobre este tema 1 a f o r m u l a d i el au-
to r un a legato f e r m d Ve, que no con-
tes tarán, s e g u r a m e n t e todos lo» obis-
pos, papas y Concil ios que vengan has-
ta el fin d e los siglos, ó de la m i s m a 
Iglesia, que será m á s pronto . P ruebas 
de razón, p r u e b a s de au to r i da i , a rgu-
mentos ad homiriem, ad abiuri wn. todos 
los reg is t ros de la lógica y de la d ia léc • 
tica ha desp legado el t e r r ib l e polemis-
ta contra esa ley t i rana y homic ida lla-
mada ce l iba to eclesiást ico. De las ma-
nos de l luchador ha sá l i co pa ra s iem-
p r e pulver izada. 

¿Resultado práct ico? Ninguno. El pú-
bl ico español , anes tes iado por la ruti-
na eclesiát t ica , ha p e r d i d o tocia sensi-
b i l idad y ni s iqu ie ra l lega á e n t e r a r s e 
d e es tas cuest iones. Los gobiernos , p o r 
su par te , a ten tos sólo á b ienqui í t i r s e 
oon los que m a n e j a n el resor te supre -
mo, hacen e l m i s m o caso de las r izo-
nes que si oyeran l l a m a r á Cachano con 
dos tejas. P r i v a d a m e n t e lo concederán 
toco; pe ro en sus s i l las cúra les l l ama 
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rán blasfemia lo que en particular re 
putarán admirable. 

El resultado es que el Sr. Pey habrá 
perdido el tiempo, como á estas horas 
ya se habrá convencido por el hacho de 
su registro civil Y es lástima. La apela 
ción al «R>al aixilio» ó «Recurso al mi-
nistro de Gracia y Justicia», que llena 
cuarenta y dos páginas del nutr ido fo-
lleto, es la obra maestra donde ha con-
densado el Sr. Pey to ios los recursos 
de su erudición y su talento. Si no fue 
ra por su much i extensión lo publica 
r iamos entero; pero al menos procura-
remos dar algunos fragmentos en oca-
sión oportuna. 

Está visto que en este país las refor-
mas más sencillas y racionales no pue-
den esperar le sluo de la revolución. A 
esta condición dolorosa le condenan los 
r íg imenes arcaicos que, habiendo per-
di- o todo lo per tibíenles queda sólo la 
obstinación. Entonces el Sr. Pey es po 
sible que vea abierta, como otras veces, 
por la razón de la fuerza, la puerta que 
la fuerza de la razón en España no pue-
de abrir . 

El Diluvio 
Barcelona. _ _»̂  

Un auto de fe 
en el año 1911 

Digámoslo pronto: ha sido en la ca-
pital más culta, más progresiva, más 
atractiva y más admirada por sus cos-
tumbres y libertades, por la elegancia 
de sus vfcinos, por la sabidutía de sus 
autoridsdes; una ciudad que merece 
ocupar el centro de N¡.w York; la Sao 
de Urgel, sede pontificia del trabuque-
ro Caixal y del conspirador Casañas, y 
hoy puesta bajo el protectorado del 
príncipe de Andorra, obispo de Urgel, 
doctor Benlloch. 

Pues, sí; el humorístico señor obispo 
ha querido dar á sus devotas valencia-
nas una pruebi del poder que ejerce en 
aquel lejano destierro, paraíso suspira-
do de sus rentas, y ha i-naginado un 
auto de fe, que Kosmófilo describe en 
estos términos: 

«Salió el espectáculo medioeval de 
la catedral antigua, y empezó á reco-
r r e r las calles de la población, sgregán 
dose á él tanta gente que casi se llena-
ron todas las vías del curso. 

Había en la fúnebre procesión trom-
peteros y tambores, abanderados y gon-
faloneros, unos á pie y otros á caballo, 
vestidos todos con trajes tan tx . raños 
y de tan raras formas. 

No faltaban al horrendo espectáculo 
sus hileias de cucuru'las con sus vestas 
patibularias, con sendas antorchas ar-
diendo en pleno día, ni tampoco los fa-
miliares del Santo Oficio, sus jueces, 
sus verdugos y sus corchetes; en fin, 
que no faltaba nada. 

Al llegar á ca a esquina, sonaban las 
trompetas un tcque fúnebre, y onton 
ees, un mje to extrañamente vestido, 
leí» en voz alta un pap^l en el cual se 
pregonaban las excelencias de la fe ca-
tólica, y pintando oon horribles colores 
las t -emendas penas á que son someti-
dos los inciédulos. 

Conolulda la grotesca tournée por las 

calles de la ciudad, la fúnebre proce-
sión se encaminó al paseo do Tetuán. 
Allí el señor obispo había dispuesto 
una especie de patíbulo ó tablado muy 
alto, al cual subió lo más granado de la 
comitiva, y haciendo un simulacro de 
auto de fe dieron un espectáculo tan 
curioso, que algo hubieran podido pa-
gar los barceloneses por presenciarlo. 

¿Por qué no hacemos nosotros en 
Barcelona algo parecido? ¡Un auto de 
fe en pleno siglo xx! ¡Qué hermoso es-
pectáculo! He aquí un aspeoto del Tea-
tro de Naturaleza del que hoy tanto se 
habla. 

Los vecinos do la Seo do Urgel han 
tenido la fortuna de gozarlo, y el dootor 
Benlloch puede apuntárselo como uno 
de los mayores méri tos de su obispado. 

En el mismo paseo de Tetuán, otro 
día se instaló una tómbola á beneficio 
del santo (que está en el cielo, y por lo 
visto tamuién le acosan la3 necesida-
des) Y lo bueno era el ver al f rente de 
esta tómbola al propio doctor Benlloch 
rodeado de párrocos, curas y semina-
ristas en compañía de varias y hermo-
sas señorita?.» 

La fiesta se celebró en henor de San 
José de Calasanz, que fué precisamente 
procesado por la Inquisición y acusado 
por los jesuítas. Y esta farsa la organiza 
B nlloch, cuya ortodoxia, á poco que 
apretasen los inquisidores, quedaría en 
tela de potro y acabaría donde acabaron 
los obispos decentes de otros tiempos: 
en la hoguera. 

Si ve que los urgelenses no han per-
dido la sarg e de inquisidores. Ahí ve-
neran como santos una media docena 
de verdugos pontificios. Los santos son 
inquisidores, los obispos son inquisi-
dores las gentes inquisidoras y todo 
huele á tufo de carne humana chamus-
cada. 

Y no pudiendo celebrar autos de fe 
en persona, los celebran en efigie. ¡In-
quisitoriales al fin! 

¿B .nlloch presidiendo un auto de 
fe?... ¿Una mascarada?... 

Están en carácter los mascadones. 

Apariciones 
En el tejado de una casa, de Sax se 

apareció la Virgen una noche. A las 
diez de la siguiente, todo ei pueblo se 
congregó en la plaza Mayor. 

Un empleado del Ayuntamiento su-
bió al tejado á buscar á la Virgen. 

Silencio sepulcral... El momento era 
solemne. 

A los pocos segundos apa-eció el 
empleado en uno di los balcones de 
la casa y d;jo: 

—Señores, nos hemos llevado chas-
co. Lo que creíamos una Virgen no es 
más que la sombra que proyecta la chi-
menea de esta casa. 

Una risa general siguió á las pala-
b'as del empleado y los vecinos desfila-
ron haciendo sabrosísimos comenta-
rles. 

H ice años ocurrió una cosa así en 
Midnd, en la calle de Mira el Río, si no 
recuerdo mal. La sombra de una chi-

menea ejerció asimismo de Virgen par 
los imbéciles. 

Y por cierto que timbién nos reímos 
mucho. 

En otros tiempos, de cada caso de 
estos hubiera salido una ermita y una 
leyenda. 

Hoy sólo salen carcajadas. 
Algo se adelanta; algo se adelanta... 

Un santo modernista 
y obispo 

Ha fallecido en Ilolos Norte (Filipi-
nas) el obispo de la Iglesia nacional Fi-
lipina de Kigayan, limo. Evaristo Faro-
lan. 

La Vanguardia de Manila hace del 
difunto una sincera apología, que para 
sí quisieran el dia de su muerte el car-
denal Mirry y el Patriarca de Toledo. . 

Como quiera que los Baletines ecle-
siásticos se callarán buenamente la no-
ticia de la santa vida y ejemplar muerte 
de este obispo que no fué simoniaco, 
ni ladrón, ni lamerón, ni escandaloso, 
ni estafador, ni perseguidor, ni tirano, 
ni filuo, ni hipócrita, tócale á EL MO-
TÍN suplir esta deficiencia hacia un obis-
po honrado, por lo que tuvo de honra-
dez, no por lo que tuvo de obispo. 

Y para no imitar á los jesuítas que se 
valen de los testimonios de occidente 
para levantar los santos de oriente, por 
aquello de á luengas tierras luengas 
mentiras, nada mejor que copiar unos 
parrafos de La Vanguardia de Manila: 

«El virtuoso Obispo, Mons Farolan 
era muy modesto, y, en cambio, era 
una de las legítimas glorias del Aglipa-
yanismo. Desde su tierna edad se ha-
bía distinguido en el Seminario de Vi-
gan por sus grandes virtudes y su pri-
vilegiado talento. 

• Escribió muchos artículos de con-
troversia contra los jesuítas y frailes en 
la reviBta Iglesia Silipina Independiante 
y fué autor de no poco3 folletos, sobre-
saliendo un Misal en ilocano y una Pa-
sión de nuestro Señor Jesucristo en 
versos ilocanos. 

«El gran mérito de este Misal y de 
esta Pasión está en su fondo modernis-
ta y científico; desmiente todas las es-
tupendas fábulas ju lías sobre milagros, 
con testos evangélicos y bíblicos. Sjr ía 
de agradecer que e3ta Pasión de corte 
laudable racionalista, se tradujera á los 
demás dialectos filipinos para que 
nuestros compatriotas dejen ya de oreer 
inverosímiles patrañas que tanto reba-
jan nuestra cultura. 

»E1 Consejo Supremo de Obispos fi-
lipinos acababa de elegir D3cano Pre-
sidente al i lustre finado sólo por los so-
bresalientes méritos de e3ta Pasión. 

»Mons. Farolan era uno de I03 poquí-
simos que profesaban de corazón el 
Modernismo cristiano hoy tan en boga 
en Europa y trabajaba con interés por 
su propagación en este Archipiélago. 

>El J lo ie ra i sma cristiano había sido 
i n t e i t a l o e n v m a e a Europa por Pey 
Oídeix y otros; pero sólo la iglesia F i -
l ipina pudo constituir una iglesia f j r 
m i l osa mucho i Ojispa3, p j r lo oua 
en todas la3 publioioionas europaas d e l 
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Modernismo cristiano ocupa lugar pre-
ferente el nombre de la Iglesia Filipina 
Independiente. 

«Prueba de esto que decimos, es que 
los sabios sacerdotes modernistas de 
España, para legalizar allí su situación, 
solicitaron nombramientos de la Igle 
sia Filipina y !a establecieron en Valen-
cia bajo la dirección del sabio P. Pérez 
Martinón, con un colegio subvenciona-
do por el Ayuntamiento de aquella her-
mosa ciudad, compuesto de concejales 
republicanos.» 

Signos de los tiempos: mientras el 
pueblo quema conventos, y el tiempo 
derrumba iglesias, y hasta el buen 
Dios er.vía rayos é incendios á las basí-
licas y monasterios, los herejes y cismá-
ticos condenados por el terribilísimo 
Pontífice, son exaltados por el pueblo. 

San Rizal será el espantajo de todos 
los Santos metidos en Filipinas por la 
frailería española; ahora vendrá San 
Evaristo Farolan. 

En España el pueblo está harto de 
Santos y proclama á los varones honra-
dos. 

Nuestro colaborador Martinón (Can-
taclaro) tiene su monumento en Valen-
cia, honor que no logrará su tirano 
Guísasela. 

Verdaguer lo tiene en Barcelona, en 
donde no han logrado levantarlo á su 
tirano Morgades los millones de Comi-
llas. 

En Malgrat lo tiene Torró, otro here-
jote perseguido por el obispo de Gero-
na, cuyo nombre pronuncian sus^ mis-
mos fieles escupiendo. 

Está visto; la Iglesia ha conquistado 
en la conciencia popular el lugar que 
merecía. Basta que ella declare á uno 
Santo, para que el pueblo diga: ¡lagar-
to! ¡lagarto! 

Basta que le declare hereje, para que 
el pueblo, que está en el secreto, se di-
ga: ¿Hereje lo declaran? luego no fué 
ladrón, ni rufián, ni rastrero, ni canalla, 
ni alcahuete del latrocinio clerical. 

Algo se adelanta. ¿Verdad, faites fi-
lipinos? 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

A la siesta 
Es hora de la s ies ta , y fa t igoso 

a l t r aba jo da el rúst ico de mano; 
el sol en l a s espigas tue.-ta el g r a n o , 
y l a t e el can a rd ien te y polvoroso. 

¡Qué c a l m a , qué sosiego, qué reposo! 
Todo d u e i m e en el mente y en el l l ano 
h a s t a el viento en las a g u a s del pan tano 
se r ec . ina indolente y perezoso. 

Yo también gozaré de la serena 
majes tad de los campos adormidos; 
yo también d o r m i r é . . . Pero ¡esta es buena! 

El moscardón me zamba en los o ídos , 
el g a r a i ó n rebuzna qne me a t r n e n a , 
y el mas t ín me ensordece con ladr idos . 

Subiendo y bajando 
— C o m p a d r e , ¿vende asted esos orales? 

— ¡ V a l e n m a c h o , c t u ipad re , mis c a m e r o s ! 

— N o se a p u r e , compadre , por d ineros . 
¿A cuánto cada c u a l ? — A cien r e a ' e s . 

— ¡ C i n c o d u r o s ! Ccmpletos y caba l e s . 
— ¿ S i n qne nada Ies sobre y muy enteros? 
— ¡ S i valen más s u s l anas y sus t u e r o s ! 
¿Cuánto ofrece por esos animales? 

— Y o , compadre , l e doy por ellos t r e i n t a . 
— S i me diese n o v e n t a . . . — S i me a p u r a , 
d a r é c u a r e n t a . — ¡ C o m p r a muy bara to! 

— Cuarenta y dos , c o m p a d r e . — N o . se t en ta . 
— C u a r e n t a y s e i s . — C i n c u e n t a y es l o c u r a . 
— C o m p a d r e , míos son, y el t r a to es t r a t o . 

¡Chúpate el dedol 
Mira . m i r a la abeja zumbadora 

q u e . dejando s u l ú g u b r e colmena, 
p r e s u r o s a principia su f a e n a , 
cua l el ave y el sol m a d r u g a d o r a . 

Aleg ' e revolando y bul id< r a . 
l iba en cáliz de Cándida azucena , 
y de su esencia r ega l ada l lena , 
á ¡n palacio vuelve t r i un fado ra . 

Ni mi p luma se a t r eve á desc r ib i r l a , 
ni osan i r e t r a t a r l a mis pinceles, 
ni con numen feliz c a n t a r l a pnedo. 

¡Oh me l í f e ra abeja! ¡Oh m a r a v i l l a ! 
Mira cua l fluyen del panal l a s m i e l e s . . . 
¿La abe ja te picó? ¡Chúpate el dedo! 

Beatus ¡lie... 
All>, sobre aquel cer ro q u e se mi r a 

en el charco de fét ida l a g u n a , 
vecino de l a vil la de Porcuna , 
l ibre el po rque ro Manolén r e s p i r a . 

Ni teme, ni ambic iona , ni s u s p i r a 
por honra m u n d a n a l ó prez a l g u n a . 
Vivir entre m a r r a n o s . . . ¡qué fo r tuna ! 
¿Que hay m á s que puercos bajo el soi? ¡Mentira! 

Fi lóscfu á su modo, y sin calzones , 
vencedor de los vientos y los f r í o s , 
en una puerca ve s u s i l u s i c n e s . 

Yo le escuché decir , hombre de br íos , 
á l a mano cebando s u s lechones: 
«¡los qu ie ro cua l si fuesen h i jos m í o s ! i 

D. LORENZO DE MIRANDA 

La Providencia 
En la Casa Asilo de las Hermanitas, 

situada á un kilómetro de Jaén, inicióse 
la ñocha del 8 un violento incendio que 
desttuyó gran parte del edificio. 

Los asi ados fueron trasladados en 
coches al hospital. 

Y la redacción de EL MOTÍN c o n la 
mayor tranquilidad, asegurada de in-
cendios por la bondad divina. 

De Huesca 

Fuentes milagrosas 

Existen en Cillas, pequeño santuario 
distante de la capital unos tres kilóme-
tros, dos fuentes milagrosas que, al de-
cir de las gentes, tienen la virtud de 
curar milagrosamente y de una mane 
ra radical toda clase de enfermedades, 
por pertinaces y arraigadas que sean. 
Y es tanta la devoción que inspiran, 
que anualmente se organiza una rome-
ría que E6 ve muy conourrida. 

Cuéntanse de las mencionadas leUt. 
ñas (v las llamo así por el hedor fétido 
que desprenden sus aguas, en las que 
deben agitarse gérmenes de millares de 
microbu s, entre ellos el dol tifus exan-
temático). cuéntanse, repito, casos ma-
ravillosos, estupendos.. 

Independientemente de la general, y 
á intervalos no muy largos, organizan-
se romerías de caracter particular que 
realizan quienes, atacados de cualquier 
dolencia, solicitan un milagro de la 
Virgen, ó los que, ya curados... (por esa 
verdadera patrona de los dolientes lla-
mada C;enc.i8). van á pasar ol día en las 
cercanías del santuario, encendiendo 
velas á la Virgen, oyendo misa y co-
miendo y bebiendo en grande. 

En una de estas peregrinaciones, ce-
lebrada el viernes de la semana pasada, 
un niño de corta edad llegó al santua-
rio acompañado de sus padres; estos lo 
metieron en la fuente-piscina y se fue-
ron á arreglar las vituallas y poner á 
ref; escar el vino, elemento principal en 
esta clase de ílestas religiosas, y cuan-
do terminaron fueron á sacar el niño, 
confiando en que ya se habría verifica-
do el milagro de ponerlo bueno, cuan-
do ¡horror! se lo encontraron ahogado. 

De esta manera trágica terminó sus 
dias el desgraciado niño Juan Soler, 
víctima inconsciente del fanatismo de 
sus padres. 

¿Escarmentarán con este ejemplo los 
imbéciles que oreen en los milagros? 
No. La imbecilidad se parece al cáncer 
en que no tiene cura; mas si advertiré 
que la ocasión era que ni pintada para 
que se hubiera realizado un milagro. 

Una criatura ¡nocente... Dia de fiesta 
para la Virgen del santuario... Creyen-
tes que se hubieran afirmado en la*fe.. 
Impíos que podían haberse converti-
do... Mas nads: el milagro no pareció. 

El pobre padre, á pesar de que había 
á su lado muchos curas, tuvo que en t ra r 
en la fuente á sacar el cadáver de su 
hijo, que fué enterrado por dinero al 
día siguiente, y aquí paz y.después glo-
ria. 

JOAN CARRASCOSA 

Reformas necesarias 
Leo conmovido estos párrafos de una 

crónica de Ntw York que publica un 
diario católico: 

«Los puertos de los Estados Unidos 
son á modo de gigantescas fauces que 
diar iamente tragan infinidad de pobres 
emigrados, los cuales, arrojados de sus 
países por la necesidad y el hambre, 
acuden á estas lejanas t ierras en basca 
de un t rabajo que le proporoione e l 
medio de vivir. 

Entre ef os emigrados, son innumera-
bles los católicos que, al llegar á estas 
costas se encuentran no menos necesi-

Itados de auxilios y socorros materiales 
que de auxilios y socorros espirituales. 
Si muchas veces echan de menos el pe-
dazo de pan que ha de nutr i r sus cuer-
pos, no menos son las que en medio de 
su soledad y abandono añoran dulce-
monte la iglesita de su pueblo natal, la 
presencia del sacerdote amable que les 
guió y alentó en los días de su niñez y 
de su juventud, todo eso que constituyo 
la vida afeotiva en el orden religioso y 
moral, el más elevado y sublime de to-
dos*. 
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Habla luego el cronista de que para 
remediar aquella apremiante necesidad 
de los católicos emigrantes, se fundó en 

, 1893 una Sociedad, que fué bendecida 
¿y cómo no? por el Papa, con el objeto 
de reunir unos miles de dollars y cons-
truir una capilla ambulante en forma de 
vagón sistema Pu'man, para llevar el 
beneficio de la palabra de Dios, de la 
misa, de los sacramentos á las pobla-
ciones lejanas de la montaña y de la lla-
nura del Oeste, del Noroeste y del Sur. 

«Y grac ias á esta peregr ina—dice el 
cronista—y he rmosa inst i tución, ya los 
pobres colonos ex t ran je ros , l es humil-
des t r aba jadores europeos , no carecen 
de los socor ros re l igiosos y pueden oi r 
ios d o m i n g o s v días fest ivos la voz del 
sacerdote católico, que es la misma que 
en su niñez y en su juven tud les habla-
ba del cielo y do las g r a n d e s esperan-
zas d e la ot ra vida». 

Falta adoptar: 
La misa en película cinematográfica. 
La confesión auricular por teléfono. 
La absolución y bendición pontificia 

por helíograma. 
La procesión en aeroplano. 
La cárcel inquisitorial en el subma-

rino. 
La extremaunción y la consagración 

d e obispos e n inyecciones hipodér-
micas. 

El examen de célibes á los rayos X. 
El bautismo por irrigación en ducha 

circular. 
La conversión de impíos por el hip-

notismo. 
La canalización del agua bendita á 

domicilio, etc., etc. 
Son refo:mas que hace tiempo ha 

propuesto EL MOTÍN velando por el 
progreso de la fe católica. 

1 1 B I J E M 1 DE 1 1 IGLESIA 
Recuerdos históricos 

En los comienzos de l Renacimiento , 
la Ig les ia catól ica c re ía h a b e r acabado 
con la here j ía después d e h a b e r que-
m a d o vivos tan tos here jes . Acabadas 
las herej ías , la hechicer ía toma cuerpo , 
como si á fal ta de qu ienes negasen los 
dogmas, pu lu lasen los que que r í an ha-
cer la competenc ia á Dios mi lag reando . 

No e ran otra cosa los a lquimis tas , ni-
g r o m a n t e s , a s t ró logos , b ru jo s | todos 
bru jos! pa ra la Iglesia, que hacía ver en 
ellos a l iados del Demonio . Acúde le á 
los f r a i l e s la f u r i a de segu i r pur i f ican-
do la T i e r r a p o r el fuego. 

En España se hab ían acabado los mo-
ros; en el res to de Eu ropa el pueblo, 
fanat izado por el clero, había ya sa-
queado las Juder ías , y m u c h o s e ran ya 
los que dudaban de la ut i l idad y el po-
de r do las ó rdenes re l ig iosas . 

Y si se de jaba m o r i r la fe, si el pue-
blo no veía en la Iglesia un poder sal-
vador , se d e s m o r o n a b a . E ra prec iso 
que las masas embru tec idas po r la ig-
noranc ia v ieran en la re l ig ión y en sus 
r ep resen tan tes el ángel bueno que le 
l i b ra ra del pode r maléf ico. 

La hechicer ía d ió la clave á la Igle-
sia. La hechicer ía e r a e l pe l ig ro terr i -

b le q u e amenazaba á la H u m a n i d a d . 
Bajo el n o m b r e de b r u j o ó a l i ado del 
Diablo se quemaba á todo el que pu-
d iera rebe la r se ó p o n e r obs tácu los al 
p o d e r eclesiást ico. 

¿Pero había b r u j o s p r o p i a m e n t e di 
chos? Agrippa, Saba t ie r y Wyer , con 
comple to conocimiento d e causa, d i 
cen que á aque l las mí se ra s c r a tu ra s 
había que cura r las en vez de quemar -
las, pues «son más bien e n f e r m o s dig-
nos de lás t ima, que c r imina l e s acreedo-
res de castigo.» Adhiérese á esta opi 
nión de Wyer , el médico de E n r i q u e III , 
P ig ray , después de h a b e r obse rvado el 
es tado menta l de cua t ro infe l ices con-
d e n a d o s p o r el t r ibuna l ecles iás t ico de 
Tours . 

Pe ro esta reacción del buen sen t ido 
f u é i m p o t e n t e po r el momen to . Fran-
cia, inf lu ida por la Liga y po r España , 
rivaliza en pe r segu i r el de l i to d e he-
chicer ía . En Tolosa son q u e m a d o s cua-
t roc ien tos reos , y o t ras pob lac iones 
f rancesas y españolas enc ienden tam-
bién sus hogueras en holocausto de l 
Ser Sup remo . Bodin anunc ia que hay 
más b ru jo s en Eu ropa que so ldados 
tuvo el e jérc i to de J e r j e s , y cual o t ro 
Nerón, a rde en deseos de pode r reu-
n i r los y q u e m a r l o s á todos de una vez. 
Refuta á Wyer p o r q u e cons ide ra en-
f e r m o s á los b ru jos y no or iminales , y 
t e r m i n a con la deducción de que debe 
seguirse q u e m a n d o á los hechiceros y 
á W j er con ellos. Es tal el celo de esta 
fiera con hábitos, que c o m p a d e c e á la 
Inquis ic ión de Logroño p o r q u e no se 
dec iae á f a c e r un auto de fe oon todo 
un pueblo de mu je re s , pues en ésta be-
lla mi tad del g é n e r o h u m a n o se oebaba 
la Iglesia con m á s f ru ic ión y encono. 

Los b i enes que poseían los condena-
dos, igual que los herejes , pasaban á 
r epa r t i r s e en t r e el d e n u n c i a d o r ó acu-
sadores y los f ra i l es que cons t i tu ían el 
t r ibunal . Las envidias, los odios, el afán 
d e a p o d e r a r s e de lo a jeno , las vengan-
zas cobardes , eran los móvi les que ao 
tuaban para acusar , condena r y que 
m a r vivo al p r ó j i m o sin admis ión d e 
p r u e b a ni de defensa p o r pa r t e del reo . 

Así, á fuerza de ver acusac iones de 
b ru je r í a , l legóse á c ree r r e a l m e n t e en 
la exis tencia de b r u j a s y b ru jos . Los 
del i r ios , las a luc inaciones , los sueños, 
p resen taban á las mentes i g n o r a n t e s y 
supers t ic iosas las escenas que se des 
c r ib ían en los p rocesos y que a n d a b a n 
d e boca en boca y se t o m a b a n como 
real idades . 

El de l i r io l legó á ser tan contagioso, 
que muchos a f i rmaban t e n e r faoul ta 
dos sobrena tura les . Una ca ra pálida, 
una mi rada expresiva, habe r i n sp i r ado 
una pasión, habe r cu rado una en fe rme-
dad repu tada como incurab le , ad iv inar 
un hecho obse rvando el cu r so r e g u l a r 
de los acontec imientos , haber adqu i r í 
do u n a for tuna inespe rada , cul t ivar 
cua lqu ie r ciencia de la Natura leza s in 
somete rse á la direcoión d e a lgún f ra i 
le, p e r d e r p róx imos pa r i en t e s en cor to 
espacio de t iempo, se r r e t r a í d o en sus 
relaciones, ser p o b r e y viejo, cua lqu ie 
ra d e estas c i rcuns tanc ias podían ser 
vir de base, en aque l los beudi tos t i em 
pos de p o d e r teocrát ico, p a r a f o r m a r 
un proceso de b r u j e r í a á cua lqu ie r a 
que es torbase á los f ra i les , que acaba-
ba inde fec t ib lemente en la hoguera . 

Esta fué la b r u j e r í a re l ig iosa oreada 
po r la Iglesia, m a n e j a d a po r la Iglesia, 
exp lo tada po r la Ig les ia s in en t rañas 

pe ro s i e m p r e á la m a y o r g lor ia d e Dios 
de ese Dios i nhumano , c reado t ambién 
por la Ig les ia á su imágen y semejanza . 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona, Septiembre, 1911. 

Sentencia imaginada 

Abr í un per iódioo c ler ica l y leí es te 
n o m b r e : 

José Xuis portee de Xeón 
Con curs iva y todo, con acento y todo. 
No era pos ib le duda r . ¡Era él! [El 

p r o p i o ge ren te del Banco P o p u l a r d e 
León YIII1 

¿Qué sen tenc ia con t ra EL MOTÍN au-
tor izará ese nombre? Y, s¡n m i r a r m á s 
a r r i b a ni más abajo, ce r ré los o jos de l 
cue rpo y con los del espí r i tu leí lo si-
guiente." 

«Resultando que el ca tol ic ismo ex ige 
de sus fieles in te rpre ta r , forzar y apli-
car en sen t ido pre jud ic ia l o r todoxo las 
leyes nac ionales condenadas : 

Resultando que esta exigencia p u g n a 
ab i e r t amen te cont ra el e sp í r i tu de la 
Const i tución ganada con sangre l ibe ra l 
con t ra aquel espír i tu: 

Resultando que los oficiales del Esta-
do j u r a n se r fieles á la Const i tución y 
por tanto s a lv ag u a rd a r las l i be r t ades 
en el la sancionadas , j u r adas po r los m o -
na rcas y gob ie rnos : 

Resultando q u e es ta fidelidad es in-
compat ib le con aque l la exigencia : 

Considerando 1.° que la honradez y 
s ince r idad es la p r inc ipa l de las vir tu-
des orist ianas, según el d icho de San 
Pable : «todo lo que no se c o n f o r m e á la 
concíenoia eR delito» (Pandecta § 201, li-
bro 305 fol. 426). 

Considerando 2." que es t e r m i n a n t e 
p rescr ipc ión d e Cristo que nadie p u e d e 
se rv i r á dos señores r ivales, á DÍOB y á 
Belial, al Estado y á la Iglesia . (Leyes da 
las 30 partidas, tit. LX, etc., etc.) 

Considerando 3." que los Sumos Pon-
tífices de la Iglesia oatólica, l eyes de l 
Reino, p roh iben especu la r con la dob le 
b a r a j a del servicio de Dios y del prove-
cho propio . (Decret. de Urbano XX, cd-
non 69, vtc.) 

P o r todo lo oual, Nos D. José etc., p o r 
la grac ia de Dios, f u n d a d o r y agente do 
la Santa, S u p r e m a y Bienaventurada 
Defensa Social, por la grac ia de la San-
ta Sede, a sp i ran te á Notar io apostól ico 
y po r la g rac ia de la Const i tución, eso, 
y lo que fuese d a n d o d e sí el f a n d a n g o 
democrá t i co m o n á r q u i c o euoar í s t i co 

D E C L A R O 

que el Juez Const i tucional no p u e d e 
se r clerical cont ra los ant ic ler icales , 
ni ant ic ler ical cont ra los clericales, si-
no s i m p l e m e n t e juez, sin acepción d e 
personas , s iendo para él igual el Papa 
y el obispo, que el ana rqu i s t a y el ba-
r r ende ro ; y po r tanto, confieso que en 
las sen tenc ias con t ra EL MOTÍN, se lla-
ma Purga to r io á lo que e ra una plaza 
públ ica , e r r o r que cometí por no h a b e r 
es tado n u n c a en el Pu rga to r io y p o r 
conocer lo sólo de oídas; y en vista d e 
estas y o t ras cosas que Nos r e s e r v a m o s 
en nues t ro pecho, r enunc io en m a n o s 
de quien proceda los ca rgos c ler ica les 
pa ra p o d e r ser juez constitucional y n o 
juta eclesiástico-, so pena do r enunc ia r 
el juagado constitucional p a r a se r agen-
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e devoto del Santo Oficio y meterma 
fraile cartujo cuando á Diosy áNos plu-
guiere..^ 

A este tenor iba yo figurándome lo 
que diría sobre ó bajo su firma D. José 
Luis Ponce de León, cuando decidí sa 
l ir del apuro leyendo de rondón el es-
crito, que decía: 

«Banco Popular de León XIII 
Se pone en conocimiento de los seño 

res obligacionistas de este Banco que, 
con arreglo á las condiciones de emi-
sión de obligaciones de 1 de Julio de 
1909, el día 1 de Septiembre próximo, 
á las seis de la tarde, tendrá lugar pú 
blicamente, en el domicilio social, Du 
que de Osuna, 3, el sorteo para la amor 
tización de las obligaciones que deben 
cancelarse en el presente año. 

Las obligaciones que resulten amor-
tizadas se pagarán á sus poseedores, 
previa presentación, desde el día 1 de 
Octubre. 

Madrid 20 de Agosto de 1911.—El ge-
rente, José i nis fon ce de León.» 

Ya lo saben, pues, los obligacionistas 
lectores de EL MOTÍN. Des le el 1 0 de 
Octubre don José va á pagar las obli-
gaciones canceladas. 

]Qué pesadilla, don José Luisl 
EL MOTÍN confissa que está usted mu 

cho más simüático sentado en el Ban-
co de León XIII al lado del Pontífice, 
que en aquellos otros sitios donde nos 
cancelaba á nosotros. 

Ya ve, respetable agsnte do la Dsfen 
ga Social, cuánto nos han aprovechado 
sus lecciones. 

Ya hace dos meses que EL MOTÍN no 
es denunciado: prueba plena de que la 
Defensa Social y el Fiscal Eclesiástico 
no hallan en nuestros escritos nada de 
pecaminoso ni de ilegal, ni de descor-
tés, ni de ofensivo á los ojos, oídos y na-
rices piadosas. 

Ya ve que somos buenos muchachos 
y prontos s iempre á la enmienda. 

Así, así, D. José Luis: al Banco de 
León, á cancelar obligaciones, á coger 
dividendos del pueblo dándole en cam-
bio buenos consejos y absoluciones. 

Esto es hermoso y católico y ejem-
plar y sano y confortante. Por ahí se 
llega, por ahí. . 

ÍÍL MOTÍN adquirirá unas obligacio-
nes para tener el gusto de estrecharle 
la mano en su Gerencia, que el buen 
Dios le conserve y 'prospere para bien 
de la patria, extirpaoión de herejes y 
salvación de su alma. Amén. 

¡ Amén\ 

Je sor o desaparecido 
Del palacio que ocupa el arzobispo 

de Mesina ha desaparecido buena parte 
del tesoro d? la Virgen de la Carla, en-
contrado hace tres años, cuando el te-
rremoto. 

Entre los muchos obietos robados, 
figuran un manto de la Virgen con in-
crustaciones de oro, brillantes y rubíes, 
una corona de diamantes y dos cálices 
de oro y pedrería, cuyo valor se calcu-
la en circo millones de liras. 

El secretario y varios curas familia-
res del arzobispo han sido presos 
p.ocesados como autores del roto, y 

EL HOSIBRE QUE Ni) ODIA NO AMA 

mm^mmm* 
Ltmento que la Iglesia haya recibido 

go pe tan terrible. 
Pero al mismo tiempo me alegro. 
Y vayase lo uno por lo otro. 

A m u c h o s 
Pierden miserablemente el tiempo 

los que, l lamándose demócratas, tratan 
de llevar la influencia de sus ideas á la 
vida pública, en la que se ejerce mayor 
influjo, más poderosa presión por la 
virtualidad del e jemplo, que por la 
bondad de la doctrina. 

El vulgo, y vulgo es la casi generali-
dad de las gentes, más se paga de la 
apariencia, de lo tangible, de lo visi-
ble, del efecto, que de lo impalpable, 
lo espiritual, que se decía antes, la idea, 
el concepto ético. 

Que trate de convencer á un audito-
rio heterogéneo de las excelencias del 
l ibrepensamiento aquel que t iene en 
su hogar una esposa y una familia fa-
nática, causa verdaderamente risa á 
unos y produce en otros asco. Es el 
caso de aquel inglés, miembro de la 
sociedad de temperancia, apóstol del 
agua, que se presentaba en público ro-
de ido de una familia en perenne esta-
do de embriaguez. 

Tú orador y propagandista, que en 
tu propio h o g a r h a s fracasado, que 
no has sabido emancipar intelectual y 
moralmente á tu mujer y á tus hijas 
del yugo de la Iglesia de que abomi 
ñas,"¿aun qué derecho te preseptas co-
mo campeón de ideas progresivas ante 
el público? ¿Q íé fe quieres que se pres-
te á tus doctrinas, ni hasta qué crédito 
á tus palabras? 

Diez, quince, veinte, t reinta, hasta 
cuarenta años de posesión material de 
tu esposa, no te han dado ni un oíos mo-
mento en que pudieras proclamar la 
comunidad de sus ideas y sentimientos 
con los tuyos. 

Mientras tú, vamos al decir, hacien-
do gala de despreocupación, ibas á un 
banquete de promiscuación en jueves 
ó viernes santo, ella, tu esposa, tu com-
pañera, la madre de tus hijos, la conti-
nuadora do tu especie, al frente de la 
progenie tuya se prosternaba en el 
templo ante una imágen de madera, 
veneraba al sacerdote más que á tí y 
acostumbraba á sus hijos á querer más 
al padre espiritual, que á ti, Juan La 
ñas del hogar doméstico, al que con 
tus sudores llevas el pan que tu familia 
comparte con los ociosos de hábito ta-
lar que se ríen al comerse el pan que 
pora ellos sudan otros. 

Has poseiilo, en tu matrimonio, dis-
péasame que te lo diga, Juan... Esmiiol, 
un cuerpo. No has sabido trabar amis-
tad con un alma, con una inteligencia, 
con un corazón. 

Has poseído á tu mujer sólo á medias. 
En ' ra olla y tú ha habido la cópula im-
puesia por un precepto, el del débito 
cor yujsal que arranca de la Epístola de 
San Pablo que lee á los contrayentes 
ct>n voz gangosa un sacerdote que hace 
gala de no tener mujer, y se remata 
por el qué dirán, ese bú de las gentes 
apát icas 

En tu matrimonio, Juan... Neutro, no 
ha existido nunca la conjunción expon-
pontánea y hermosa de dos voluntades 
convergiendo á la consecución de ua 

EL MOTIN 

mismo deseo: la reproducción de un 
semejante vuestro. 

El licor de la vida, al derramarse en 
el vaso femenino, se ha desviado: tú lo 
querías sólo para el Progreso fecun-
dante, y ha ido gran parte de él á caer 
en la arteria del retroceso que mata, 
qu i esteriliza. 

Tú, hombre del mañana, has dado só-
lo vida á seres del ayer. ¡Cuánto estos 
seres te ligarán lupgo en tu existencia 
progresiva! ¡Considera que son carne 
de tu ca r i e , son tu mismo espíritu do-
formado por tu mujer, aherrojados con 
la cadena de mentirosos dogmas, escla-
vizados al pie de falsos altares, hechos 
siervos de mentidos ídolos! 

No has sabido conquistar para el pro-
greso y la civilización á tu esposa; le 
has abandonado, tú que no has sabido 
ser hombre del hogar, la educación del 
espíritu da tus hijoa, y nada de extraño 
tiene que te encuentres con la guerra 
civil en casa. 

El sacerdote de una religión de odio 
se interpone entre ti y tu esposa. Inten-
tas tú llevar tus hijos á is luz, y ella los 
lleva á las tinieblas. Has hecho madre 
á tu mujer, pero no has sabido hacerla 
educadora. 

Tú mismo no has sabido ser maestro. 
Has creído que tu campo de operacio-
nes estaba entre la multitud; te has he-
cho orador, propagani is ta , y por el 
club has abandonado el hogar domésti-
co, la cédula primaria de la sociedad 
que ha empollado el jesuíta con el ca-
lor del fanatismo. 

No te extrañe que tu propia mujer , 
tus mismos hijos, sean mañana tus con-
tradictores, tus enemigos encarnizados. 

Lo son ya hoy. Mientras en el casino 
político explayas tu espíritu hablando 
de los ideales progresivos, tu familia, 
cuya inteligencia y cuyo corazón no su-
pistes cultivar, ni e iucar , lleva flores 
para el altar de los santos, cirios para 
el templo, y dinero para el cura que con 
tus propias armas te combate. 

Da aquí que todo esté por hacer; de 
aquí que la obra de la propaganda de-
mocrática esté edificada sobre movedi-
za arena. 

O rectifioas la conducta, ó te verás 
ahogado por la reacción en tu propia 
casa. 

El jesuíta, por la propia mano de tu 
mujer ó de tu hijo, es capaz de enve-
nenar te con una jicara de chocolate. 

CEELE 

CIENCIA 
Y RELIGION 

POR 

M A L V E R T 
85 grabados.—Precio: 1 peseta. 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS 

P O R 

R. H. de Ibarreta 
UNA PESETA 

tUPRHNTA KOMINQO BLANO'J - t.IBKHTÁr, SI 
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